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HEMINGWAY, M. F., The lnitial Mag-
dalenian in France, B. A. R. Inter-
national Series, n.O 90, 2 vals., 502 
páginas, 76 figs., 120 cuadros, 
1 mapa y 1 fotografía, Oxford, 
1980. 
Los volúmenes de la obra que rese-
ñamos nos exponen el estudio detalla-
do de una fase muy concreta del Pa-
leolítico Superior en Francia, el llama-
do Magdaleniense inicial, que engloba 
el Badegouliense y las primeras fases 
del Magdaleniense en el sentido «clá-
sico» de la palabra. 
La orientación general del trabajo 
viene marcada por la pertenencia del 
autor a la llamada escuela de Burdeos. 
En efecto, sus razo-namientos tipológi-
cos responden a esa línea de trabajo, y 
su exposición de las listas-tipo utiliza-
das, la clásica de Sonneville-Bordes y 
Perrot y la ({nueva» publicada por Biet-
ti en 1976 y por el propio Bordes en 
1978 no es más que el reflejo de las 
dudas y rectificaciones que las han 
presidido. 
En el primero de los dos volúmenes 
se exponen los aspectos sobre los cua-
les se va a centrar el tema del Magda-
leniense inicial en Francia, es decir, 
yacimientos, tipos de asentamiento, ti-
pología y arte. En alguno de estos con-
ceptos se hace especial hincapié, como 
en la tipología; en efecto, la «raclette» 
merece un estudio individualizado en 
calidad de fósil director del período 
que se estudia, con incidencia en su 
proceso de fabricación, función, mor-
fología, etc. En el aspecto funcional 
- uno de los que están más de actua-
lidad - Hemingway propone la utili-
zación de las «raclettes» para el pulido 
y alisado de superficies de madera pre-
viamente raspadas. 
Tras un apartado dedicado a la in-
dustria ósea y al arte, sin especiales 
novedades, se realiza una serie de im-
portantes comparaciones con las fases 
inmediatamente anteriores y posterio-
res, el Solutrense final y el pleno Mag-
daleniense, diferenciados a partir de 
las industrias, pero con otras constan-
tes que dificultan las compartimenta-
ciones radicales en fases «estancas». 
La dinámica interna del Magdaleniense 
inicial está, finalmente, expuesta a mo-
do de conclusión final, dejando claro 
que el motivo de la obra - su objeti· 
vo -, además de la exposición y estu-
dio de los datos, era la formulación 
y comprobación de hipótesis y de inte-
rrogantes que vienen a sumarse a los 
existentes hasta el momento. - JOSEP 
M." FULLOLA 1 PERICOT. 
STRODEUR-YEDID, D., Les aiguillesa 
chas au Paléolithique, XIII suppl. 
a Gallia Préhistoire, ed. C.N.R.S., 
ParLs, 1979. 
Dentro de las líneas de investigación 
paleolíticas, la temática de las indus-
trias óseas está adquiriendo estos últi-
mos años una importancia relevante 
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de la mano de reuniones y coloquios 
a ellas exclusivamente dedicadas y en 
forma de monografías como la que 
ahora nos ocupa. 
El tratamiento detallado de cada 
uno de los útiles óseos que componen 
el variado conjunto paleolítico es uno 
de los mejores caminos para ~ercar­
nos al estudio global de síntesis desea-
ble en un futuro. Es por ello que las 
agujas de coser paleolíticas se inscri-
ben de pleno en este campo de la in-
vestigación, y su estudio responde a 
una orientación concreta. 
La autora ha trabajado el tema óseo 
paleolítico desde hace varios años y ha 
culminado, de momento, con esta tesis 
dirigida por A. Leroi-Gourhan. En su 
introducc;:ión se intenta una definición 
de la aguja, en la cual destacan como 
factores primordiales un elemento per-
forante y un elemento de retención; 
este último puede ser un agujero trans-
versal o longitudinal, o incluso unas 
ranuras aptas para el enrollamiento de 
la hebra. 
La extensión geográfica de la obra 
es amplia, con centro lógicamente en 
Francia, pero con ramificaciones por 
toda Europa, desde Portugal a la 
URSS. Por cierto que al tratar de la 
península, incurre en algún error de 
bulto, como situar el Parpalló en la 
«provincia de Catalunya, región de 
Gerona» (pág. 24), error en el que in-
siste en un mapa de la página 28 y en 
otra cita de la página SO. Si todo fallo 
es comprensible, su insistencia y la re-
levancia de primer orden del yacimien-
to valenciano lo elevan casi a la c;:ate-
goda de inexplicable. 
En el primero de los tres conjuntos 
en que se divide la obra (1, Aparición 
y difusión; II, Tecnología; III, Morfo-
logía) se cuestiona la validez de la afir-
mación clásica de que la aguja fue in-
ventada por los solutrenses; para apo-
yar esta tesis la autora analiza crítica-
mente todas las agujas solutrenses co-
nocidas, haciendo especial hincapié en 
la clara atribución de los niveles estra-
tigráficos en que fueron encontradas. 
Como conclusión primera se afirma 
que, de forma indudable, sólo hay una 
estación con agujas en el Solutrense 
Superior, Laugerie Haute. En el mo-
mento inmediatamente posterior, de 
cambio Solutrense-Magdaleniense, se 
identifican unos pocos yacimientos 
con agujas en un radio de 15 km. al-
rededor de Laugerie; es decir, a lo lar-
go del valle del río Vézere. Las iden-
tificadas en Solutrense español las ha-
ce probablemente contemporáneas del 
Magdaleniense inicial francés, siguien-
do las teorías del Prof. J orda. Se pos-
tula como resultado de esta extensión 
restringida en una zona concreta (Les 
Eyzies, valle del Vézere) una continui-
dad cultural solutrense-Badegouliense 
(o Magdaleniense inicial) en ese lugar, 
hecho que la industria lítica no con-
firma. 
Durante el Magdaleniense. medio 
(lH-IV) se produce la primera gran ex-
pansión de la aguja; la tenemos docu-
mentada en la cuenca de París, en los 
Pirineos, en el Jura y en las zonas can-
tábrica y levantina peninsulares. El in-
cremento no sólo es geográfico, sino 
también cuantitativo. 
En el Magdaleniense superior el tra-
bajo del hueso y del asta alcanza lími-
tes de perfección muy altos, con los 
arpones, por ejemplo. La aguja adquie-
re en este momento un amplísimo 
campo expansivo que abarca a toda 
Europa; la autora atribuye esta exten-
sión no al elemento aguja propiamente 
dic;:ho, sino a la cultura magdaleniense 
que la lleva en su interior como una 
aportación más. 
Como resultado del análisis porme-
norizado de yacimientos, la autora con-
cluye que la aguja es un útil típica y 
exclusivamente magdaleniense; en el 
momento final sohittebse cónSidera 
que no hay una correspondencia en el 
reparto de esa cultura y de la aguja, y 
que sin esa homogeneidad se hace di-
fícil pronunciarse de manera definiti-
va. En cambio este factor de unidad 
cultural-objeto sí lo encontramos al 
adentrarnos en el Magdaleniense y más 
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concretamente en el Badegouliense, su 
primera fase. La extensión geográfica 
de la aguja se corresponde con la del 
propio Magdaleniense, tanto a nivel 
francés como continental. Es por ello 
que se postula la afirmación que enca-
beza este párrafo. Cabría añadir, pese 
a todo, que las primeras agujas cono-
cidassiguen siendo solutrenses, esca-
sas, pero de forma clara e indiscutible 
incluso para la autora. 
El momento epipaleolítico represen-
ta en un primer estadio un retroceso 
y poco después una desaparición total 
de la aguja en la Europa occidetal. En 
la fase protoaziliense se han documenc 
tado unos pocos elementos, que se des-
vanecen al entrar en el Aziliense y cul-
turas afines de la zona. Por contraste, 
las culturas epipaleolíticas septentrio-
nales conservan la aguja como parte 
de su conjunto de útiles de uso común. 
En la segunda parte de la obra la 
,autora lleva a cabo un análisis tecno-
lógico en profundidad, con especial 
mención de lá fabricación, reparación 
y utilización de la aguja. 
Para averiguar el proceso de obten-
ción se han realizado observaciones al 
binocular de los trazos dejados por los 
instrumentos usados en el mismo. 
Todo elle, conjugado con experiencias 
actuales, ha proporcionado un buen co-
nocimiento de la fabricación. La ma-
teria prima preponderantemente bus-
cada debía responder a unos índices 
aceptables de dureza y flexibilidad ;se 
preferían, por tanto, el hueso, las astas 
de cérvidos y de marfil. Los «núcleos» 
óseos más apreciados eran las diáfisis 
de huesos largos y el asta de reno. 
Se detalla el proceso de extracción 
de la lengüeta ósea del núcleo median-
te ranuras laterales. Del mismo modo 
se describen minuciosamente los' pasos 
posteriores hasta obtener el resultado 
final, preparación del cuerpo, pulimen-
to, perforación del agujero para la he-
bra, etc. 
Un apartado de interés es el dedica-
do al reaprovechamiento de las agu-
jas; la autora ha podido reconocer 
una buena cantidad de instrumentos 
inutilizados por fracturas y que o bien 
habían sido aguzados de nuevo o bien 
habían vuelto a perforarse. Esto puede 
darnos idea del valor que se daba a las 
agujas, hasta el punto de irlas conser-
vando en estades de reutilización. 
En cuanto al uso, que a todos nos 
parece básicamente claro, se concluye 
que los sistemas concretos de utiliza-
ción no se conocen de manera suficien-
te como para realizar afirmaciones ca-
tegóricas en este sentido. 
En el tercero y últimO' apartado de 
la obra la autora realiza una división 
morfológica de la aguja; establece, en 
primer "lugar, criterios para su estudio 
(parte proximal, con el agujero de re-
tención, parte medial y parte distal, 
elemento perforante) y para su orien-
tación (con la parte proximal_más cer-
cana al espectador). A continuación se 
estudian diversos detalles morfológi-
cos, como contorno, sección, perfil, for-
ma, dimensiones y lugar de colocación 
del agujero para enhebrar, tipos de par-
te distal o aguzada, etc. 
Para finalizar se intenta una síntesis 
morfológica en la que se establecen cri-
terios objetivos para un estudio de la 
forma y dimensiones de las agujas en 
base a cálculos de contingencia y a ín-
dices, como el de robustez. 
Al texto le sigue un anexo de todas 
las agujas estudiadas, con su lugar de 
hallazgos y rasgos más característicos, 
y una completa bibliografía, a la que 
sólo hay que achacar la confusión en-
tre dos prehistoriadores vascos de igual 
apellido y distinto nombre, que que-
dan incluidos en el mfsmo apartado, el 
del primero de ellos. 
En resumen, podemos señalar que la 
autora aporta por un lado un profun-
do estudio del útil en sí, las agujas pa-
leolíticas; perO' ligada a ello está toda 
la problemática cultural que este ele-
mento comporta, su expansión ligada 
al Magdaleniense, su localizada apari-
ción al final del Solutrense, su desapa-
rición aziliense en la zona occidental, 
etcétera, todO' lo cual aparece tratado 
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con verdadera habilidad y conocimien-
to del terreno, con lo que el conjunto 
de la obra resulta muy positivo. - Jo-
SEP M.a FUllOLA 1 PERICOT. 
JULLIEN, M., Les harpons magdalé-
niens, XVII supplément a Gallia 
Préhistoire, ed. C.N.R.S., 293 pá-
ginas, 121 figs., 61 gráficos, 2 ma-
pas y 8 láminas de fotografías, Pa-
rís, 1982. 
La obra que nos ocupa representa un 
ensayo de clasificación y un estudio en 
profundidad de los arpones magdale-
nienses. El corpus de estos elementos 
supera los 2.000 en Europa, desde los 
más occidentales en Tito Bustillo has-
ta los de Moldova, en la Unión Sovié-
tica. El autor, bajo la orientación de 
A. Leroi-Gourhan, ha podido estudiar 
más de 1.700 y realizar uno de los as-
pectos claves del trabajo, el análisis 
funcional, sobre 850. 
En un primer momento, el autor nos 
orienta hacia una metodología analíti-
ca, que . prescinda al máximo de crite-
rios subjetivos como los manejados 
normalmente al hablar de los arpones. 
Partiendo de estos supuestos se Ilega a 
un <;:ódigo descriptivo basado en crite-
dos morfométricos y morfológicos que 
permitirá el fácil tratamiento estadís-
tico de los datos. 
Morfología y funcionalidad centran a 
continuación la atención del autor. Se 
hace un estudio de cada una de las par-
tes de un arpón con especial incidencia 
en estos aspectos. Realmente creemos 
que debiera-exponerse con mayor cla-
ridad el proceso seguido en lo tocante 
a la funcionalidad, los aumentos uti-
lizados en el microscopio, la colección 
de referencias, etc., pero los resultados 
expuestos pueden considerarse coheren-
tes y válidos para el estudio. 
La parte distal, la punta, es la activa 
de la pieza, y su aguzamiento tendría 
como finalidad la herida en la carne 
del animal arponeado; aparece reavi-
vada en muchas ocasiones. La parte 
proximal, la base, parece tener una 
morfología claramente destinada a su 
inserción y fijación en algún otro ele-
mento más largo; en algunos casos hay 
perforaciones para asegurar ese en-
mangamiento. El papel de los dientes, 
una o dos hileras, parece ser el de 
retención y penetración, más el prime-
ro que el segundo; en efecto, estudia· 
do el ángulo de inflexión de los dien-
tes, éste parece más relacionado con 
el tipo de materia prima o de técnica 
de fabricación que con la utilidad de 
penetrar, hecho éste más bien atribui-
do a la punta. El autor establece, a 
continuación, diversos tipos de arpones 
unilaterales y bilaterales a partir de los 
criterios estudiados. 
La materia prima dominante es el 
asta de reno y de ciervo, si bien en 
algunos casos han sido encontrados ar-
pones de hueso. 
En la decoración el aspecto funcional 
de la misma queda cuestionado. Mu-
chos autores habían hablado del papel 
de las ranuras· como elementos para 
venenos o para que fluyera la sangre, 
pero JuIlien afirma que nada de lo in-
ciso en los arpones se repite lo sufi-
ciente como para considerarlo funcio-
nal y estandarizado. Al contrario, in-
siste en el valor simbólico de las deco-
raciones, figurativas o abstractas, que 
darían al arpón propiedades mayores, 
según la mentalidad del hombre pre-
histórico. 
En cuanto a la utilización, lo que 
llamamos arpones eran, en realidad, 
como hemos visto, cabezas de arpones 
que, según el autor, se lanzarían direc-
tamente o con la ayuda de un propul-
sor. El uso preferente se Ilevaría a 
cabo en el medio acuático, pero sin 
descartar eventualmente ·el terrestre. 
Finalmente se procede a un análisis 
geográfico y cronológico de todos los 
ejemplares estudiados; confiesa el au-
tor no haber podido ver todos los ar-
pones de que tenía noticia, pero, sin 
embargo, el reparto es exhaustivo. En 
muy recientes publicaciones aparecen 
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elementos nuevos, que cabría añadir al 
libro de Jullien, como el que resulta-
ría ser el más meridional de Europa, 
en Les Ccndrcs (Teulada, Alicante), sin 
incidir en los de la provincia de Mála-
ga. Grosso modo se confirma la suce-
sión de Breuil dc Magdaleniense V con 
arpones de una hilera de dientes y 
Magdalenicnse VI con dos hileras, pero 
con superposiciones, sin que pueda to-
marse rígidamente. Por último, Jullien 
centra el área de origen y difusión de 
los arpones no en el Perigord, como 
es clásico, sino en los Pirineos. - Jo-
SEP M.a FULLOLA I PERICOT. 
CUAMPAGNE, F., Y ESPITALIÉ, R., Le 
Piage, site préhistorique du Lot, 
Memorias de la S.P.F., tomo 15, 
205 págs., 122 figs., 20 cuadros, 
París, 1981. 
El yacimiento paleolítico de Le Pia-
ge se encuentra situado en el límite 
del Lot con la Dordoña, áreas ambas 
privilegiadas en cuanto a hallazgos pa-
leolíticos. No es de extrañar, pues, que 
las excavaciones realizadas por los au-
tores sacasen a la luz unos conjuntos 
industriales de gran interés. Los aspec-
tos complementarios a las industrias, 
tales como la fauna o las piezas den-
tarias humanas, son tratadas por espe-
cialistas en cada campo concreto. El 
estudio sedimentológico de H. Laville 
aporta grandes precisiones en la cues-
tión climática. 
Pero ciñámonos al tema central de 
la obra, que son las industrias líticas. 
Dos conjuntos han sido plenamente 
identifi<;:ados en la secuencia estratigrá-
fica de Le Piaget, uno inferior, con 
seis niveles, y otro superior. 
En el nivel inferior aparecía una in-
dustria auriñaco-perigordiense, que res-
pondía a tal denominación por la in-
tercalación de un nivel perigordiensc 
de puntas de Chatelperron dentro de la 
evolución local del Auriñaciense. Del-
porte aboga por una independencia de 
esta zona respecto a la clásica del Péri-
gord, y nos habla en la introducción 
de los «grupos» regionales que podrían 
proponerse como fiipótesis de trabajo; 
la problemática principal estribaría en 
las interrelaciones indudables de esos 
grupos, hecho que ya no se plantea en 
esta monografía. El nivel chatelperro-
niense, situado en posición intermedia 
dentro del Auriñaciense, y no en la 
inicial como es clásico, plantea a los 
autores problemas insolubles desde su 
mundo, algo cerrado, de compartimen-
tos culturales; sólo en Le Piaget y en 
Roc de Combe se observa esta inver-
sión. 
El segundo de los conjuntos líticos 
ofrece también características que rom-
pen, en cierta manera, los esquemas 
clásicos del Périgord. En efecto, tras 
un hiatus de unos diez milenios apa-
recen juntas y mezcladas, en un mismo 
nivel, industrias con elementos de rc-
toque plano, solutrenses, junto a otras 
con predominio del abrupto, con las 
«raclettes» en cabeza, y atribuibles al 
Magdaleniense inicial. Se barajan las 
hipótesis de una mezcla a posteriori o 
de una ocupación alterna por parte de 
solutrenses y de magdalenienses, pero 
lo cierto es que el problema queda en 
pie. La cronología arroja una fecha de 
18.900 + 250. que hace a este nivel más 
reciente que el Magdaleniense inferior 
de Pataud y que el Solutrense Supe-
rior de Laugerie Haute, pero los auto-
res cuestionan la fecha al hablar de 
ciertas contaminaciones en la misma; 
por cierto, que también se ofrecen al-
gunas fechas para el conjunto auriña-
co-perigordiense, ciertamente más re-
cientes de lo esperado (25.700 y 24.900 
para las capas de base del yacimien-
to). 
En resumen la obra es apreciable des-
de el punto de vista descriptivo, pero 
no arroja ninguna luz sobre los pro-
blemas que presenta. Esperemos que 
estudios posteriores sobre esta zona y 
otras limítrofes ayuden a aGlarar situa-
ciones como la presentada aquÍ. -
JOSEP M.a FULLOLA 1 PERICOT. 
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LAVILLE, H.; RIGAUD, J. Ph., Y 
SACKETT, J., Rock Shelters 01 the 
Perigord, en Studies in Archaeolo-
gy, Academic Press, 371 págs., 
Nueva York, 1980. 
Esta obra cuenta con la aportación 
de tres autores que han trabajado con 
intensidad los diversos aspectos del Pa-
leolítico en Francia. Es en este país 
donde se centra el estudio que comen-
tamos, si bien no es la intención de los 
autores ofrecer una monografía sobre 
este particular. , 
En efecto, la distribución temática 
nos permite distinguir claramente "dos 
partes en la obra. En la primera, teo-
ría y métodos, se hace particular hin-
capié en los aspectos imprescindibles 
que sirven para llevar a cabo una ex-
cavación, desde un conocimiento biblio-
gráfico previo de la zona hasta las cues-
tiones geológicas y arqueológicas que 
cualquier investigador puede encontrar 
en el yacimiento en el cual trabaje. 
A estos aspectos puramente teóricos les 
sigue un caso práctico, el del Abri Ca-
minade Est, al cual se aplica lo expues-
to hasta el momento, con especial in-
cidencia en los gráficos provinentes de 
campos adyacentes, pero imprescindi-
bles para el arqueólogo como la sedi-
mentología. " 
La segunda parte de la obra se cen-
tra, en primer lugar, en el intento de 
establecer una sucesión lógica de in-
dustrias y clima en base a los yaci-
mientos de la zona que nos ocupa, el 
Périgord francés. A partir de exhausti-
vos estudios estratigráficos en cada ya-
cimiento y de la' perfecta situación y 
estudio de sus industrias, los autores 
han podido establecer una sucesión 
continua de hallazgos, y, por lo tanto, 
de habitación, en el área perigordien-
se durante las últimas dos glacia-
ciones. 
Estos aspectos generales se desme-
nuzan después en tres capítulos, que 
se centran en tres fases cronológica-
mente separadas; se trata de los con-
juntos achelense-musteriense, auriñaco-
perigordiense y solútreo-magdaleniense, 
que son" analizados a fondo a partir 
de los yacimientos perigordienses tra-
tados en la obra, 27 en total. Sus es-
tratos, además de la atribución indus-
trial correspondiente, son colocados en 
los diversos momentos climáticos, que 
han podido situarse con gran precisión. 
Obviamente resultará difícil extrapolar 
esas oscilaciones climáticas a otras zo-
nas, sobre todo de latitud más meri-
dional, pero 10 expuesto en la obra es, 
como mínimo, un excelente indicador y 
un estímulo para todos. - JOSEP MA-
RIA FULLOLA I PERlCOT. 
BAZILE, F.; BAZILE-RoBERT", E.; BRU-
GAL,J. Ph.; DJINDJIAN, F.; GUILLE-
RAULT, Ph.; RENAULT-MISKOWSKY, 
J., y ROGER, L.; L'abri sous roche 
de La Laouza (Sanilhac, Sagries, 
Gard), en Studes Quaternaires 
Languedociennes, Mem. n.O 1, 105 
páginas, Vauvert. 1981. 
Nos encontramos ante la monogra-
fía de un abrigo languedociense estu-
diado multidisciplinariamente por par-
te de diversos especialistas tanto en ar-
queología como en campos afines a la 
misma, como sedimentología, palinolo-
gía, fauna y antracología. 
En cuanto a la excava<;ión propia-
mente dicha, los primeros trabajos da-
tan de los años 1930, si bien en 1973 
y 1974 se reemprendieron y ofrecieron 
la posibilidad material de emprender 
este estudio. La industria lítica que se 
ha identificado en La Laouza ha sido 
atribuida al Auriñaciense primitivo, o 
Auriñaciense «O», lo cual ya nos si-
túa cronológicamente a inicios del 
Würm III o incluso a finales del inter-
estadio Würm II-III. 
Pero lo más importante de la obra 
no ha de ser el estudio particular de 
cada autor, de cada especialista, sino 
la síntesis final que pueda extraerse de 
datos concretos. La dificultad que esto 
entraña no es pequeña, ya que muchas 
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veces los «especialistas» se limitan a su 
estudio, sin entronque cOn la línea ge-
neral de investigación .. Las conclusio-
nes cronoestratigráficas y paleoecoiógi-
cas parecen dejar traslucir una acción 
conjunta de todos los miembros del 
equipo que firman el trabajo. 
De todos "los niveles estudiados, el 
llamado 2 b es el que más indicacio-
nes ofrece y el que posee, además, la 
ocupación humana intensiva. No po-
see una fecha concreta, pero el vecino 
yacimiento de Esquicho - Grapaouda, 
para su Auriñaciense primitivo, entre 
33.000 y 30.000 años B. C. En los nive-
les inferiores del abrigo no se halló 
industria' alguna, pero por su evolución 
sedimentológica puede situarse sin 
duda alguna en el Würm n. 
En resumen, la obra intenta indivi-
dualizar un «Auriñaciense languedocien-
se» en un intento de desmarcarse del 
área clásica perigordiense. Para ello se 
intenta obtener el máximo de datos de 
todo tipo para dibujar un panorama 
propio que permita sustentar esta re-
gionalización. - JOSEP M." FULLOLA 1 
PERICOO'. 
GAUSSEN, J., Le Paléolithique Supé-
rieur de plein air en Périgord (in-
dustries et structures d'habitat): 
secteur Mussidan, Saint-Astier, 
moyenne vallée de l'Isle, XIV 
suppl. a Gallia Prélzistoire, ed. 
C.N.R.S., 300 págs., 135 figs., 8 lá-
minas de fotografía, París,· 1980. 
La obra de este autor es el resultado 
de quince años de trabajos sobre la 
zona de Mussidan y el valle del Isle, 
en el área de la Dordoña. El hecho de 
que el estudio se haya ceñido a los 
yacimientos al aire libre lo limita y 
concreta extraordinariamente y permi-
te precisiones apreciables en este cam-
po, a veces tan olvidado. 
Las prospecciones de Gaussen le han 
permitido localizar numerosos hábitats 
paleolíticos al aire libre en una zona 
relativamente pequeña y ello lleva a 
preguntarse si ello se debe a que la 
zona es privilegiada o a que en· las 
otras áreas la investigación no se ha 
encaminado hacia este tema. Las inves-
tigaciones han de llevarse a cabo muy 
finamente, aprovechando cualquier in-
dicación de hallazgos superficiales, que 
pueden ser señal de la presencia de un 
fondo de cabaña o de un taller de sílex 
al aire libre. 
La búsqueda de datos que permitie-
sen llegar a la formulación de un. pa-
trón de asentamiento no ha llegado a 
buen puerto, según nos confiesa e1.mis.~ 
mo autor; ha encontrado yacimientos 
al aire libre tanto junto a ríos, en te-
rrazas bajas, como en llanos elevados, 
terrazas superiores fluviales, etc. Por 
lo tanto, a la luz de los datos que se 
poseen no se puede llegar a ese patrón 
tan deseable que, en cierta forma, fa-
cilitaría las investigaciones y la loca-
lización de nuevoS yacimientos. 
La mayoría de las estaciones locali-
zadas son atribuibles al Magdalenien-
se, hecho que el autor justifica por 
ser éste el último período paleolítico; 
sin embaro parece que quizá sería con-
veniente buscar razones de otra índole, 
climáticas o geológicas por ejemplo, 
para explicar este fenómeno. 
Los campamentos y los fondos de 
cabaña que constituyen lo excavadó y 
estudiado por Gaussen tienen como fac-
tor común el pavimentado hecho con 
losas y guijarros de cuarzo u otros ma-
teriales; de esta manera, disponiendo 
las losas con su cara plana hacia arri-
ba, se conseguía una superficie sobre 
la que desplazarse y/o vivir. 
En cuanto a las estructuras de habi-
tación, el autor señala que los únicos 
restos que han llegado hasta nosotros 
son agujeros de postes que delimita-
ban dos tipos de recintos cubiertos: por 
un lado, chozas hechas de materiales 
locales (madera, fibras vegetales, rama-
je .. ,), y por otro, tiendas de campaña 
de piel de animal. No han sido loca-
lizados hogares claros y bien marca-
dos, si bien las áreas con rubefa¡;ción 
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debida al fuego sí son detectables. Ex-
cepción hecha de los sectores donde se 
tallaba el sílex, localizados dentro o 
junto a las tiendas, no se han podido 
identificar otras áreas de trabajo es-
pecífico dentro de los campamentos 
como las de despiece de la caza, de 
cocina o de desechos, entre otras. 
En conjunto la obra es una aporta-
ción importante para la zona concreta 
que se estudia, ya que la convierte en 
una de las pocas donde se ha incidido 
monográficamente en el controvertido 
tema de los yacimientos paleolíticos al 
aire libre. - JOSEP M." FULLoLA 1 PE-
RIcor. 
E. PON S 1 BRUN; A. TOLEDO 1 MUR, i 
J. M. LLORENS 1 RAMIS, El recinte 
fortificat iberic de Puig Castellet, 
Diputació Provincial, Girona, 1981, 
271 págs. + láms. 
El presente volumen es el tercer re-
presentante de la «Serie Monografica», 
publicada por el Centre d'Investiga-
cions Arqueologiques de la Diputació 
Provincial de Girona, muestra feha-
ciente, como sus predecesores dedica-
dos a las excavaciones realizadas en el 
hábitat del Bronce Final de la Fono-
llera (n.o 1) y la ciudadela de Rosas 
(número 2) de la amplia tarea desarro-
llada por este centro. El trabajo que 
comentamos da a conocer las seis pri-
meras campañas de investigación lleva-
das a cabo entre 1975 y 1980 en el 
yacimiento, tratándose, a nuestro jui-
cio, del primer estudio de conjunto so-
bre un yacimiento ibérico realizado en 
Cataluña. Las excavaciones arqueológi-
cas <<ibéricas» en nuestra zona, o las 
publicaciones subsiguientes, adolecían 
hasta el momento, bien por la fecha 
de su realización o simplemente por 
dificultades de edición, del hecho de 
facilitar una información parcial, ex-
celente en muchos casos, pero única-
mente referida a elementos concretos: 
tipos de cerámica, útiles líticos, forma 
constructiva, con lo que debía recurrir-
se, para tener una visión de síntesis 
de una zona, a superponer materiales 
y estratigrafías de ubicaciones y pro-
cedencia diversa, con los riesgos que 
ello implica. 
Sin embargo la memoria de Puig 
Castellet basada en un trabajo de ex-
cavación realizado por el sistema de 
triple coordenada (ésta ha sido sin 
duda la razón principal de la precisión 
que se obserya en sus páginas), unido 
a la labor continuada sobre el mismo 
yacimiento, y a sus dimensiones re-
ducidas, ofrece no sólo los datos cro-
nológicos o de tipología mineral, sino 
que también muestra una amplia vi-
sión del urbanismo del recinto en el 
que caben destacarse dos tipos de casa 
(con nave única partida o con doble 
nave) y una torre defensiva controlan-
do un sistema de acceso de corredor. 
La obra se presenta estructurada en 
tres partes de exposición de datos y 
una de conclusiones. En primer lugar 
la situación y historia de las excava-
ciones en la que se pone ampliamente 
de manifiesto la labor cultural realiza-
da desde finales del siglo XIX en el tér-
mino municipal de Lloret de Mar. El 
plan urbanístico representa la segunda 
parte en la que se pasa revista a la 
distribución, forma y organización del 
recinto (con presencia de numerosos 
planos, secciones y plantas de distribu-
ción de Jos materiales en cada uno de 
los espacios), técnicas constructivas, 
características arquitectónicas (suelos 
de habitación, cubiertas, elementos de 
acceso ... ). El tercer núcleo está dedi-
cado al mobiliario, característica im-
portante de este apartado es el hecho 
de que cada elemento, lítico o cerá-
mico ha sido estudiado en forma sepa-
rada, a cargo de especialistas del tema, 
uniendo de esta manera a las caracte-
rísticas ya apuntadas del libro, la de 
ser el producto de las aportaciones in-
dividualesy diferenciales a una tarea 
colectiva. . 
Basándose en las cronologías cerámi-
cas, los autores han podido datar el 
yacimiento entre el 250 y 210 B. C. La 
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funcionalidad del mismo se plantea hi-
potéticamente en base a constituir, jun-
to con otra serie de lugares no cono-
cidos, una especie de punto avanzado 
de observación o defensa de un nú-
cleo de habitación más importante, en 
este caso es muy posible que se trate 
del poblado de Mont Barbat, en el lí-
mite de los términos municipales de 
Lloret de Mar y Massanet de la Selva, 
actualmente en curso de excavación por 
parte del Instituto de Arqueología y 
Prehistoria de la Universidad de Bar-
celona ; esta hipótesis se enmarca en la 
pujanza de la ocupación cartaginesa de 
la Península Ibérica a partir del 
237 B.C. 
Puig Castellet se configura como un 
núcleo reducido con una población ci-
frada alrededor de 30, 35 individuos de 
economía básicamente autosuficiente; 
la excavación ha permitido la delimi-
tación, en este sentido, de las zonas de 
trabajo, cocina y reunión, dando la 
medida de una actividad humana desa-
rrollada y estable. 
En resumen, la publicación del pre-
sente trabajo, como bien se expresa en 
las conclusiones, es «una colaboración 
al estudio de aquellos poblados ibéri-
cos que en esta época se preparan para 
el contacto con las grandes potencias 
mediterráneas, manteniéndose al mar-
gen, en tanto esto es posible, hasta su 
completa desaparición». - FRANCISCO 
GRACIA ALONSO. 
M." D. MOLAS 1 FONT, BIs Ausetans i 
la ciutat d'Ausa, Publicacions del 
Patronat d'Estudis Ausonencs. Se-
rie Monografica, n.O 4, Vic, 1982, 
156 pags., amb figures i iHustra-
cions. 
En aquest llibre l'autora, amb un 
llenguatge planer i comprensib,le per al 
profa en Arqueologia i Historia Anti-
ga, va desenvolupant tots els aspectes 
sOcials, economics i cultural s de la Co-
marca d'Osona en un període que com-
pren més de mil anys: des de la for-
mació de la tribu iberica deIs Ause-
tans fins a les darreries del món antic, 
!'epoca visigotica. 
Primerament fa un estudi deIs au-
tors grecs i romans que citen en llurs 
obres el poble deIs Ausetans, a fi de 
poder localitzar geograficament aques-
ta tribu. També recopila i interpreta 
els documents materials escrits: 1) La 
Numismatica, les monedes iberiques 
encunyades en plata ien bronze amb 
la llegenda Ausesken (deIs Ausetans) i 
d'altres ceques possiblement situades 
en aquest territori; 2) l'Epigrafia: les 
inscripcions iberiques (rupestres, este-
les, grafits en ceramiques, etc.) i les 
inscripcions Batines en pedra o en bron-
ze (honorífiques, votives, Hlpides sepul-
crals, etc.) que mencionen els ausetans 
en diversos indrets de l'Imperi. 
Després investiga els camins antics 
i les vies de comunicació d'epoca roma-
na a través deIs Itineraris, deIs camins 
posteriors, de les restes arqueologiques, 
de la toponímia i, especialment, deIs 
miliaris que marquen les vies que tra-
vessaven la comarca, així com els ra-
mals secundaris que, des de sempre, 
han posat en contacte Osona amb les 
comarques vernes. 
Analitza les restes arqueologiques 
trobades a la ciutat de Vic, en particu-
lar el temple roma - amb un estudi 
deIs elements conservats i deIs paral-
lels d'aquests, fixant una cronologia-, 
i d'altres llocs amb materials romans 
de les seves rodalies. 
Estudia el poblament d'Osona en 
epoca iberica i ibero-romana, dividint 
els oppida segons les altituds que es 
traben situats, els mitjans de vida ba-
síes (agricultura, ramaderia, recolecció, 
ca¡;a i pesca) i la indústria de caracter 
artesanal (teixits, fusteria, construc-
cions en pedra, curtit de pells, cera-
mica, etc.) deIs seus habitants, inten-
tant de donar una visió de com podia 
ésser la divisió del treball i la societat 
a través de les fonts classiques i els 
vestigis arqueologics. Poca cosa es co-
neix de l'estructura social i política 
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deIs ausetans, si bé se suposa l'existen-
cia d'una família de tipus nuclear. EIs 
autors antics parlen de cabdills elegits 
en temps de perill o de guerra - és 
el cas d" Amusicus - sembla, doncs, 
que els ausetans tenien tendencia a un 
regimmonarquic, contraposat al siste~ 
ma de govern aristocnitic de les tri-
bus costaneres. 
Dins del món roma, les terres ause-
tanes eren incloses en la Província de 
la Citerior i més endevant, ja pels vol-
tants del canvi de l'Era, formen part 
de la província Tarrac()nensis i del 
conventus del mateix nomo En el se-
gle 1, els ausetans posselen el dret 
llatí, el que els dispensava deIs tributs 
quepagaven els pobles sotmesos i 
dintre d'aquest dret, cada ciutat im: 
portant constitula una cohort d'infan-
teria i una turba de cavallers; així sa-
bem per l'epigrafia que els ausetans 
havien format la Cohort Primera deIs 
Ausetans, ja constituida a finals del se-
gle -l. 
Finalment, examina la genesi de la 
ciutat d'Ausa a partir d'un vicus o lloc 
amb dret de fer mercat, que en el se-
gle II ja posseeix regim municipal amb 
decurions, és a dir un consell de ciu-
tadans encarregats del bon funciona-
ment del municipi; en aquest moment 
hi ha constatatsdos cultes: el de la 
deessa Diana, a través de l'epigrafia 
i el de l'emperador, segurament rela: 
cionat amb el temple. També planteja 
el problema de l'urbanisme intern del 
nucli urba i de la seva evo lució en el 
Baix Imperi. 
L'arrelament del cristianisme en tota 
la' zona, la crisi del segle III i l'etapa 
del regne visigotic amb la Seu d'Auso-
na, documentada en les fonts en aquest 
període, conclouen així aquest llibre 
fonamental per a coneixer l'epoca pro-
tohistoric;a i el món antic a la Comarca 
d'Osona. - M.a DEL V. VU.A. 
~OMENAJE A SAEZ DE BURUA-
GA, Institución Cultural «Pedro 
de Valencia», Diputación Provin-
cial de Badajoz, Madrid, 1982, 438 
páginas. 
El homenaje a don José Sáez de Bu-
ruaga, actual director del Museo Na-
cional de Arte Romano ,en Mérida, era 
ya algo que caía por su propio peso. 
Su labor callada, pero suficientemente 
conocida y apreciadísima por lo efec-
tiva, ha revertido en los frutos que son 
de sobra conocidos para todos aquellos 
que están relacionados con el mundo 
de la Arqueología. 
Este hombre - don José, como se le 
conoce en Extremadura y particular-
mente en Mérida - mantuvo, durante 
sus muchos años al frente del Museo 
Arqueológico de Mérida, una labor in-
cansable y entusiasta, de gran calidad 
científica y humana y amplia resonan-
cia cultural. Labor que no siempre se 
desarrolló en las condiciones más ópti-
mas, pero que le granjeó no sólo el 
respeto de los extremeños, sino tam; 
bién la admiración de todos los que 
hemos sabido apreciar su tarea fe-
cunda. 
Contando con el patrocinio de la Ins-
titución Cultural "Pedro de Valencia» 
este volumen ha visto la luz en un mO: 
mento oportuno, en el que parece se 
empieza a colocar a la arqueología ex-
tremeña y a aquellos que la están ha-
ciendo posible con su esfuerzo y con 
la calidad de su aportación en el sitio 
que merecen. 
El volumen en cuestión, además de 
un prólogo de Javier Arce - que es 
el que ha coordinado y organizado la 
edición - y una dedicatoria del profe-
sor Blanco Freijeiro, consta de un am-
plio índice en el que se distribuyen los 
trabajos aportados - treinta en total-
en dos grandes bloques, que son los 
que generan la primera y segunda par-
te de que consta el tomo. 
La primera parte está dedicada a la 
Mérida Romana y constituye, por los 
temas ,que trata, una considerable e 
importante aportación al estudio y co-
nocimiento del mundo y cultura roma-
na en Hispania. 
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Los temas expuestos en este aparta-
do, aunque tienen un obvio denomina-
dor común, representan una gran va-
riedad. Estos trabajos corresponden a 
otros tantos eficaces esfuerzos de in-
vestigación, que de tener que conside-
rarlos todos, extendiéndonos sobre 
ellos en las líneas de lo que ha de ser 
esta breve reseña, sobrepasaríamos con 
mucho el espacio de que disponemos. 
Sin embargo hemos de hacer mención 
de algunos de ellos, que por lo impor-
tante de sus conclusiones o por lo no-
vedoso del tema tratado no podemos 
pasar por alto. . 
Así, el trabajo del profesor Hauschild, 
del Instituto Alemán de Lisboa, sobre 
la tipología de los templos romanos en 
Iberia, estudiando los de Barcelona, Mé-
rida y Évora; las consideraciones del 
estudio sobre el Foro de Emérita Au-
gusta y sus conclusiones sobre la «exis-
tenciade dos áreas forenses bien defi-
nidas» en la ciudad; la. aportación de 
M: Floriani Squarciapino sobre la cul-
tura artística de la Mérida Romana, 
destacando la rica producción escultér 
rica de los talleres emeritenses; los 
«Aspectos del vidrio romano en Méri-
da» con la consideración de posibles 
talleres emeritenses, trabajo presenta-
do por M." Pilar Caldera, y otras apor-
taciones igualmente importantes sobre 
arqueología monumental, iconografía, 
epigrafía, etc., además de los dedicados 
a las cuestiones puramente históricas y 
sociales de la Mérida hispano-romana 
y visigoda. 
La segunda parte, que aparece en el 
tomo. con el título de «Varia Archae-
logica», consiste en un abanico de tra-
bajos diferentes, entre los que abun-
dan - como era de esperar - los rela-
cionados con el estudio de la arqueo-
logía romana preferentemente referi-
da - aunque no exclusivamente -, al 
sur de la Peninsula, más concretamen-
te a. Andalucía. 
Al igual que en el anterior apartado, 
ante la imposibilidad de poder hacer 
justa menci6n de todos ellos, nos obli. 
gamos a señalar s610 algunos. 
Es necesario destacar el informe y 
consideraciones de Ricardo Olmos Ro-
mera y Juan Pedro Garrido Roiz sobre 
el problema de la cerámica griega en 
el sudoeste peninsular: «Cerámica grie-
ga en Huelva. Un informe prelimi-
nar»; «Teónimos falsos en Extremadu-
ra», de Carlos Callejo Serrano; «Un ta-
ller de ceramista en la bahía de Cádiz. 
Gaius Iunius Dracus», de Ram6n Cor-
zo Sánchez; «Algunas consideraciones 
sobre los colores romanos y su empleo 
en la pintura», de Lorenzo Abad Casal, 
y un nutrido etcétera. 
La no mención explícita de la tota-
lidad de la larga lista de trabajos que 
componen este volumen no representa 
en absoluto desmerecimiento alguno, 
ya que es nuestro parecer que uno de 
los hechos que hacen importante esta 
publicaci6n es la calidad generalizada 
de los estudios aportados. La otra cues-
tión meritoria es sin duda el merecido 
tributo a don José y, sobre todo, la 
acertada contribución al incremento de 
la arqueología clásica peninsular en ge-
neral y de Extremadura en particu-
lar. - .J:OAQUÍN PASCUAL RODRíGUEZ. 
La Baja 'Spoca de la Cultura Ibéri-
ca. Actas de la Mesa Redonda ce-
lebrada en conmemoración del dé-
cimo aniversario de la Asociación 
Española de Amigos de la Arqueo-
logía (Madrid, marzo 1979 J, Ma-
drid, 1981; 320 pags. (amb nom-
broses figures i lamines). 
Amb motiu del dese aniversari de 
l'Acta Fundacional de l'Asociación Es. 
pañola de Amigos de la Arqueología 
(lO de setembre de 1978), aquesta va 
decidir convocar una Taula Rodona que 
tractés sobre un tema poc estudiat o, 
millar dit, poc divulgat fins aleshores: 
la Baixa Epoca de la Cultura lberica. 
Les actes d'aquesta reuni6, celebrada a 
Madrid el mar~ de 1979, que recullen 
les ponencies elaborades per distingits 
especialistes i les comunicacions de di-
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versos investigadors, han estat publica-
des recentment (practicament dos anys 
després, el 1981). 
A l'apartat de Ponencies, que ocupa 
la majar part del llibre, trobem estu' 
dis deIs professors José M.a BLÁzQUEZ 
(<< El mundo ibérico en los siglos inme-
diatos al cambio de Era»), M. BENDALA 
(<< La etapa final de la cultura ibero. 
turdetana y el impacto colonizador»), 
Emeterio CUADRADO (President de l'As-
sociació, autor de la Introducció i del 
treball sobre «Las necrópolis peninsu-
lares en la Baja Época de la Cultura 
Ibérica»), C. ARANEGUI i E. PLA (<<La ce-
rámica ibérica»), Oswaldo ARTEAGA 
(<<Las influencias púnicas»), Enric SAN-
MARTí (<< Las cerámicas de barniz negro 
y su función delimitadora de los hori-
zontes ibéricos tardíos [III-I a. C.]»), 
M.a del Pilar LEÓN (<<Plásticas ibérica 
e iberorromana»), Joan MALUQUER DE 
MOTES (<< El peso del mundo griego en 
el arte ibérico»), A. BELTRÁN MARTíNEZ 
«<Las monedas ibéricas y sus inscrip-
ciones») i M." Rosario LUCAS «< Santua-
rios y. dioses en la Baja Época Ibé-
rica>) ). 
Segueixen, finalment, tres breus ca-
municacions a carrec de Margarida GE-
NERA «< Anotaciones sobre nuevos hallaz-
gos de yacimientos ibéricos, en la co-
marca de Ribera d'Ebre [Tarragona]»), 
Pedro A. LILLO «<Lancero ibérico en 
bronce pleno del Santuario Ibérico de 
La Luz [Murcia]») i Marta SIERRA 
«< Grafito ibérico en un poblado de la 
Submeseta Sur»), 
Creiem que cal felicitar coralment a 
l'A.E.A.A. per la publicació d'aquesta 
obra, que ha suposat un esforc;: que ha 
sabut superar, amb l'ajut del Ministe-
rio de Cultura i diferents empreses pri-
vades, amb la voluntat que la caracte-
ritza. Els ternes tractats en aquesta 
Taula Rodana són especialment interes-
sants, i poden servir de base per a fu-
turs estudis monografics que afectin a 
sectors de singulars. característiques, 
<;;om ara les comarques immediates a 
la base militar de Tarraco, la fundació 
de la qual ara es commemora el 2200 
aniversario 
De l'edició del llibre, molt corree te, 
només podríem assenyalar la poca for-
tuna de l'índex, que conté errades fins 
i tot sorprenents. - hUME MASSÓ. 
DEL OLMO LETE, G., Mitos y leyendas 
de Canaán segun la tradición de 
Ugarit, Institución San Jerónimo 
para la Investigación Bíblica. Co-
lección Fuentes de la Ciencia' Bí-
blica, n.O 1, Ediciones Cristiandad, 
Madrid, 1981. 
Con este libro la Institución San Je-
rónimo para la Investigación Bíblica 
pone al alcance del lector en lengua 
castellana el primer volumen de la co-
lección Fuentes para la Ciencia Bíbli-
ca, que tiene por objeto dar a cono-
cer, en castellano y por autores hispá-
nicos, textos y documentos que apor-
ten luz sobre la cultura y la tradición 
bíblica, llenando así un importante va-
cío en la bibliografía castellana que 
tradicionalmente ha prestado poca aten~ 
ción al Próximo Oriente antiguo. 
Este primer número está dedicado a 
la edición y traducción directa del nú-
cleo de la literatura propiamente uga-
rítica; es deGir, los textos de tipo mi-
tológico y épico, excluyendo, por tanto, 
aquellos documentos que no son pro-
piamente literarios, como los textos 
históricos, económico, etc. Centrándose 
exclusivamente en los documentos pro-
cedentes de las excavaciones efectua-
das en Ras Shambra y escritos con el 
abecedario ugarítico. Sin embargo, el 
trabajo del Dr. Del Olmo va más allá 
de la simple presentación y adaptación 
al público hispánico de una importan-
tísima colecc;:ión de textos; se trata de 
una obra compleja y densa, con am-
plias introducciones y análisis histó-
rico-literarios arropando la edición y 
traducción de los textos originales, con 
un amplísimo aparato crítico y ricas 
referencias bibliográficas que permiten 
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profundizar en la gran mayoría de los 
aspectos que abarca el libro. 
El esquema básico en que se desen-
vuelve este trabajo consta de una in-
troducción general (págs. 13-80) para 
pasar a tratar cada uno de los textos 
que se ofrecen. gstos son: el ciclo mi-
tológico de Baalu-Anatu, la epopeya de 
Kirta (Krt), la epopeya de Aqhatu, 
Saga de los Rapauma y algunos poe-
mas mitológicos menores y varios frag-
mentos aislados. En todos ellos se si-
gue el mismo esquema; primero una 
amplia introducción explicativa acerca 
de la edición que se presenta; luego 
un extenso análisis literario y, finalmen-
te, un apartado dedicado al sentido y 
a la función de fos textos. A continua-
c;ión, en columnas paralelas, se ofre-
ce el texto original y la correspondien-
te traducción. 
Finalmente, como apéndice, se añade 
un amplio glosario ugarítico·castellano 
(páginas 503-645), que facilita constan-
temente la consulta del original y la 
comprensión de la traducc;ión. 
Unos excelentes índices agilizan con-
siderablemente la consulta del libro, 
aunque hacen más sensible la falta de 
una bibliografía sistemática al final, 
puesto que contrasta la facilidad de 
consulta de la obra, gracias a los ín-
dices, con la dificultad para encontrar 
una bibliografia concreta. - R. SERRA. 
JENKINS, N. Y Ross, J., The boat be-
neath the pyramid. King Cheops' 
royal ship, Thames and Hudson 
Ltd., Londres, 1980. 
El hallazgo y reconstrucción de la 
barca real del rey Keops en Guiza 
constituye uno de los capítulos más 
apasionantes y desconocidos de la ar-
queología moderna. Con este libro 
Nancy Jenkins, periodista especializa-
da en temas de divulgación arqueoló-
gica, proporciona la primera noticia 
completa acerca de este sorprendente 
episodio de la arqueología egipcia. 
!l8 
Realmente no era fácil presentar un 
hallazgo tan importante para la ar-
queología al gran público y satisfacer 
la impaciencia del público más espe-
cializado que ha estado esperando du-
rante más de veinte años la publica-
ción completa de esta embarcación. 
Sin embargo, gracias fundamentalmen-
te a la abundancia de fotografías y 
dibujos, procedentes en parte del Ser-
vicio de Antigüedades Egipcio y, en 
parte, realizadas por J ohn Ross para 
el libro, se consigue ese raro equilibrio 
entre la divulgación arqueológica y 
proporcionar la suficiente información 
de tipo técnico. 
La lectura del texto permite una per-
fecta introducción al contexto que ro-
dea el hallazgo de la embarcación, su 
reconstrucción y el mundo al que pri-
vitivamente estava destinada, propor-
cionando una excelente visión sobre las 
1224 piezas que, encontradas en 1954 
al pie de la gran pirámide de Guiza, 
resultaron formar una' magnífica em-
barcación fluvial de 43,4 metros de es-
lora por 5,6 de manga, con un despla-
zamiento total de unas 45 toneladas, 
todo ello fechable hacia el 2600 a. d. C. 
y que arroja una sorprendente luz nue-
va acerca de las posibilidades técnicas 
y de construcción naval. Realmente se 
había escrito mucho sobre las posibili-
dades de transmisión cultural y mate-
rial a través del Mediterráneo en la 
antigüedad Y de la capacidad de rela-
cionarse las distintas culturas en la 
más lejana edad del Bronce, pero di-
fícilmente se había imaginado que al-
gún día se podría disponer de informa-
ción tan detallada sobre la técnica na-
val que esa época como la que ahora 
se ofrece. 
En fin, el libro conjuga perfectamen-
te la narración de la aventura arqueo-
lógica del hallazgo y la reconstrucción 
del gigantesco rompecabezas, por me-
dio de las conversaciones e indicacio-
nes de Ahmad Yusuf Mustafa, el res-
taurador de la barca, con la informa-
ción precisa; aquí se hace necesario 
insistir una vez más en la extraordina-
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ria calidad de la información gráfica, 
en gran parte inédita, que acompaña al 
texto y proporciona, con mucho, la me-
jor documentación publicada sobre 
esta singular reliquia del pasado, que 
debe obligar a plantear de nuevo, so-
bre bases más sólidas, una parte muy 
importante de los aspectos de capaci-
dad de construcción naval en una leja-
na antigüedad. - R. SERRA. 
E. SANMARTf GREGO, La ceramzca 
campaniense de Emporion y Rho-
de, Monografies Emporitanes IV, 
Institut de Prehistoria i Arqueo-
logia de la Diputació Provincial, 
Barcelona, 1978, 2 vols., 716 pá-
ginas, 9 figs., 119 láms. 
El interés de la publicación de esta 
tesis de doctorado estriba en que se 
trata de una sistematización y clasi-
ficación de las cerámicas de barniz ne-
gro halladas en los dos grandes cen-
tros de colonización griega situados al 
sur de los Pirineos Orientales: Empo-
rion y Rhode. ' 
Del primero se han estudiado exhaus-
tivamente todas las piezas que han 
aportado las excavaciones en este ya-
cimiento, desde el inicio de los tra-
bajos arqueológicos a principios de si-
glo (año 1908) hasta nuestros días, tan-
to de la ciudad como de las necrópo-
lis y, asimismo, los materiales proce-
dentes de Ampurias que se hallan 
actualmente depositados en otros mu-
seos. 
De Rhode sólo han podido ser ob-
jeto de estudio las piezas correspon-
dientes a una campaña concreta: la 
llevada a cabo bajo la dirección del 
Dr. J. Maluquer de Motes durante los 
mcses de febrero y mayo de 1966 en 
la Ciutadella de Roses. 
El período estudiado abarca desde 
el siglo III a. de J., en que llegan las 
primeras producciones itálicas, hasta 
que el barniz negro deja de fabricarse 
a finales del siglo I a. de J. 
La investigación se centra no sólo 
en los materiales importados (cerámi-
cas precampanienses, protocampanien-
ses y campanienses) procedentes de ta-
lleres del sur de Italia, sino también, 
y básicamente, en las producciones lo-
cales de imitación, manufacturadas en 
centros de Rhode o de sus cercanías, 
siendo de destacar el taller de las pá-
teras de las tres palmetas radiales, el 
alfar que elaboraba los vasos decora-
dos con tres palmetas radiales impre-
sas sobre la banda de estrías decora-
tivas, el taller NIKIA-IWN.C., etc. 
Más adelante estudia el área de ex-
pansión de estas cerámicas de barniz 
negro occidental, que han sido halladas 
desde el río Hérault, en el sur de 
Francia, hasta la provincia de Murcia, 
siguiendo toda la zona costera medi-
terránea, en las tierras del interior de 
Catalunya, hasta el curso medio del 
río Ebro, en la zona de la Sedetania. 
A continuación establece una tipolo-
gía y evolución de las bases dentro 
de los diversos tipos de producción, 
ya que este elemento sirve para esta-
blecer la cronología de las piezas. 
Finalmente estaolece conclusiones de 
tipo ceramológico e histórico-arqueoló-
gico por siglos, que dan una visión glo-
bal y un estado de la cuestión del co-
nocimiento actual de ambas ciudades 
en época romano-repubIlcana, y al mis-
mo tiempo plantea los problemas que 
quedan todavía por resolver para el 
conocimiento de este periodo. 
Creemos que se trata de un libro 
fundamental para el estudio de los ya-
cimientos ibéricos y romanos anterio-
res al cambio de era en el área donde 
aparece este tipo de cerámicas, pues-
to que ellas marcan las directrices cro-
nológicas en este período. La profu-
sión de láminas que acompañan al tex-
to contribuye a hacer efectiva la uti-
lidad del mismo. - M.a del V. VUA. 
PREVOSTI r MONCLUS, Marta, Cronolo-
gia i Poblamenta tarea rural d'l-
luro. Proleg de Miquel Tarradell. 
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Premi Iluro 1980. Caixa d'Estalvis 
Laietana, Ed. Rafael Dalmau, Bar-
celona, 1981, 2 vols. 1, texto, 564 
páginas. n, índices, 69 págs., 103 
figuras, XXIX láms. y 1 mapa ple-
gado. 
Marta Prevosti, profesora del De-
partamento de Arqueología de la 
Universidad de Barcelona, publica en 
esta obra los resultados de su estudio 
sobre el poblamiento rural romano en 
la comarca del Maresme, que comen-
zó con su tesis de licenciatura «Cro-
nología i Poblament a rarea rural de 
Baetulo (entre el riu Besos i la riera 
d'Alella)>>, y que completó en su tesis 
doctoral «Cronología i Poblament a 
l'area rural de Baetulo i Iluro». La pre-
sente obra debe enmarcarse, por con-
siguiente, dentro de una serie de es-
tudios dedicados a la comarca del Ma-
resme. 
La finalidad del trabajo consiste en 
presentar un estado de la cuestión so-
bre la cronología y la distribución del 
poblamiento romano del territorio de 
Iluro (Mataró). Éste se complementa 
con la publicación de su otro trabajo 
Cronologia i Poblament a l'area rural 
de Baetulo, Badalona, 1981, que trata 
sobre la cronología y la distribución 
del poblamiento romano del territorio 
de Badalona. Los límites geográficos 
son hacia el interior la Cadena litoral, 
y para el territorio de Mataró, el área 
comprendida entre Arenys y la Riera 
de Alella, mientras que para el terri-
torio de Badalona, el área comprende 
el terreno entre la Riera de Alella y el 
río Besós. 
El método se basa en tres puntos 
principales. En primer lugar, una reco-
pilación exhaustiva de los datos exis-
tentes sobre cada yacimiento. En se-
gundo lugar, el estudio de las cerámi-
cas y otros materiales que permiten 
un análisis cronológíco y evolutivo del 
área. Y en tercer lugar, la localiza-
ción en el mapa de diversos hallazgos 
con el fin de determinar la densidad 
del poblamiento rural y su distribu-
28'" 
ción, a~í como la de las necrópolis, 
santuanos y otros tipos de hábitat. 
El estudio no se limita al inventario 
~scueto de las villas romanas, sino que 
mcluye las variadas industrias detec-
tadas en ellas, que comprenden: hor-
nos de ánforas, hornos de tégulas, 
hornos de otras cerámicas, industrias 
de hierro, industrias de vidrio traba-
jo de hueso, pesas de telar,' tégulas 
con marca, marcas de ánfora, piedras 
de molino, inscripciones en piedra, mo-
saicos, enterramientos, masías e igle-
sias con ruinas romanas debajo y res-
tos escultóricos. 
El trabajo comprende un total de 
352 lugares con hallazgos romanos ru-
rales, de los que 69 son villas romanas 
seguras; 195, posibles villas; 30, ente-
rramientos; 10, hornos; 28, hallazgos 
sueltos; 1, fondo de depósito; 9, pobla-
dos ibéricos romanizados; 1, construc-
ción militar; 2, miliarios, y 2, santua-
rios. 
Entre las conclusiones destaca una 
mayor concentración del hábitat rural 
en la parte costera y en la proximidad 
de Iluro; un posible origen de las 
villas romanas de esta zona entre los 
siglos lB a. de J. C., con una fuerte 
continuidad del poblamiento y su den-
sidad; un tipo de industrias caracte-
rísticas del mundo romano agrícola 
que, con excepción del vidrio, se rela-
cionan íntimamente cOn los trabajos 
del campo. 
Los ocho mapas cronológicos ilustran 
la evolución del poblamiento a través 
de los distintos tipos de cerámicas es-
tl:ldiados, que son la campaniense, la 
slgillata itálica o aretina, la sigillata 
sudgálica o hispánica, la clara A, la 
clara e o lucente y la clara D ° estam-
pada, siendo las cerámicas más abun-
dantes las del Alto Imperio, aunque 
existe una clara pervivencia del hábi-
tat en época posromana, como lo de-
muestra el hecho de que de 268 vi-
llas, o posibles villas, 61 tengan una 
masía o capilla encima. 
En fin, la novedad del trabajo, como 
señala M. Tarradell en su prólogo, 
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«consiste en el estudio exhaustivo de 
las localidades, llegando tan a fondo 
como sea posible en el' estudio de los 
materiales, en su cronología», no ha-
biendo «casi estudios del mundo rural 
romano comparables, por su profundi-
dad, por el detalle, por la aplicación 
de técnicas nuevas». - F. PALLt. 
M.a CRUZ FERNÁNDEZ CASTRO, Villas 
romanas en España; Ministerio de 
Cultura, Dirección General de Be-
llas Artes, Archivos y Bibliotecas, 
Madrid, 1982; 320 págs., con 97 fi-
guras y 50 fotografías. 
Nos encontramos ante un libro, lu-
josamente editado por el Ministerio de 
Cultura, que pretende, «bajo una orien-
tación estrictamente arqueológica, ... en 
primer lugar, clarificar cuáles son las 
acepciones que el término conlleva y 
hasta qué punto las Villae del territo-
rio hispánico fueron fieles en su ubi-
cación y orientación a la normativa 
de los agrónomos latinos; en segundo 
lugar, determinar, en la medida de lo 
posible, los diferentes modos de im-
plantación del establecimiento recono-
cido como «villa», para finalmente abor-
dar las distintas formas de vivienda en 
las villas romanas de España», procu-
rando, en definitiva, ofrecer «la glo-
balización de los datos transmitidos 
en un intento de síntesis de la dispo-
sición y trascendencia planimétrica de 
'la villa en España», según nos dice 
la misma autora en la introducción de 
su obra. 
No podemos desde aquí analizar con-
cienzudamente si se cumplen los pro-
pósitos expresados, pero se comprue-
ba a lo largo de las páginas de este 
estudio que se ha intentado, a partir 
de un conjunto de datos quizá numé-
ricamente insuficiente, obtener una se-
rie de conclusiones sintetizadas que 
puedan ser punto de referencia al abor-
darel estado deJa cuestión de este 
tipo de establecimiento en el estado 
español. Para ello se ofrece en el libro 
una excepcional cantidad de dibujos 
planimétricos, reelaborados a partir de 
los originales gracias a la labor del 
ingeniero A. Robles Fernández, de es-
quemas, reconstrucciones y alzados, 
obra del arquitecto A. García Corona, 
y cinco mapas de distribución. Origi-
nalmente, el trabajo fue presentado 
por María Cruz Fernández en la Uni-
versidad Complutense para obtener el 
doctorado,., en junio de 1979, práctica-
mente al mismo tiempo en que apa-
recía en Francia el intento de síntesis 
y catalogación de J ean-Gérard GORGES 
(Les villas hispano-romaines. Inventaire 
et ptoblématique archéologiques, París, 
1979). No pueden compararse ambos 
trabajos, ya que utilizan métodos dis-
tintos, pero los dos intentan una siste-
matización tipológica, inevitable en este 
tipo de estudio, que refleja precisa-
mente la documentación acumulada por 
cada uno de ellos. Creemos que una 
visión general tan amplia adolece siem-
pre de omisiones y errores, y debería 
procederse en primer lugar al análisis 
lo más completo posible de las distin-
tas zonas, antes de unos intentos teó-
ricos como los que comentamos. 
Villas romanas ,en España no recoge 
información, como ~l propio título in-
dica, de la porción ocupada por Portu-
gal de la Península Ibérica, pero tam-
poco de las islas Baleares. Se divide 
la obra en seis grandes apartados: I, 
La villa, dimensión conceptual y arqui-
te<;:tura del término; n, Ubicación y 
orientación de la villa romana en Es-
paña: concordancia y disconformidad 
con la normativa de los agrónomos la-
tinos; III, Los establecimientos en la 
villa romana en España; IV, Las vi-
viendas en la villa romana en España; 
V, Espacios de habitación en la villa 
romana en Éspaña, y VI, Espacios fun-
cionales en la villa romana en España. 
Se incluyen, además de una serie de ín-
dices, tahlas y hibliografía, las conclu-
siones generales y un resumen en len-
gua inglesa. Aparte de los planos y las 
figuras, integrados en el conjunto del 
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texto, deben destacarse las magníficas 
fotografías, principalmente de mosai-
cos, de José Latova y M. A. Otero, que 
complementan la información gráfica, 
muy importante en el libro. 
Establece la autora en su estudio una 
serie de puntos que analiza con deten-
ción, presentando las características ti-
pológicas de las sesenta y dos villas es-
pañolas con importantes restos de cons-
trucción que utiliza. Así, en el aparta-
do o capítulo III, analiza: 1, la villa 
de plan diseminado; 2, la villa urbano-
rústica; 3, la casa residencial; 4, la 
villa marítima, y 5, el establecimiento 
rústico. En el IV, la casa de planta alar-
gada y la de peristilo; en el V, las 
habitaciones señoriales y las cub:ioula; 
finalmente, en el VI, las dependencias 
de utilidad doméstica y las de finali-
dad agrícola. Metodológicamente, dife-
rencia con cuidado aquellos elementos 
que le permiten distinguir cada uno 
de los tipos de establecimientos, vi-
viendas y espacios de las referidas vi~ 
llas, una docena de ellas catalanas. 
El libro cuenta, además, con una 
Presentación del entonces Subdirector 
General de Arqueología, Manuel Fer-
nández Miranda, y un Prólogo del pro-
fesor Antonio Blanco Freijeiro. -
J. MAssó. 
DIRECCIÓ GENERAL DEL PATRIMONI AR-
TíSTIC. SERVEI D'ARQUEOLOGl'A, Les 
excavacions arqueologiques a Ca-
talunya en els darrers anys, en 
Excavacions ArqueolOgiques a Ca-
talunya, núm. 1, Departament de 
Cultura, Barcelona, diciembre de 
1982, 426 págs., con ilustraciones. 
El Servei d'Arqueologia de la Gene-
ralitat de Catalunya, de reciente crea-
ción, inaugura, con este volumen-com-
pendio de las excavaciones llevadas a 
término últimamente, la serie de sus 
publicaciones que bajo el título gené~ 
rico de Excavacions Arqueológiques a 
Catalunya suponen - como bien apun-
ta el Dr. Tarradell en su introduc-
ción -, la apertura de una ventana más 
para la difusión de la labor investiga-
dora realizada en nuestras comarcas. 
Agrupados por períodos cronológicos 
y presentados bajo la estructura de fi-
chas, se ordenan 186 yacimientos, de 
los cuales se facilitan los datos tipoló-
gicos y locativos, un resumen de la 
evolución de los trabajos realizados en 
los mismos y una completa rela¡;;ión de 
las publicaciones existentes sobre cada 
uno de ellos; los responsables de las 
excavaciones presentan asimismo un 
avance de las -conclusiones prelimina-
res obtenidas: 
Tres son básicamente las razones que 
hacen de esta publicación un jalón de 
referencia obligada. La ayuda de con-
sulta que supone el tener reunidos en 
un mismo volumen los datos básicos 
sobre la mayor parte de los yacimien-
tos actualmente en curso de excava-
ción, lo que proporciona con pronti-
tud y rigor una panorámica del mo-
mento presente de los conocimientos y 
trabajos sobre un período cronológico 
concreto. 
. En segundo lugar, supone la posibi-
lidad de publicar, aunque sólo sea como 
primer avance, los frutos de un trabajo 
científico, que muy frecuentemente por 
las dificultades propias de elaboración 
de los datos recogidos y con demasiada 
frecuencia por las barreras editoriales 
y presupuestarias tardan más de lo de-
bido en ser conocidos, o bien su difu-
sión se pospone indefinidamente. 
Por último, la disponibilidad de da-
tos estratigráficos y cronológicos como 
los que se proporcionan, permiten ha-
cer de los yacimientos puntos de com-
paración, así como incluirlos en la di~ 
námica de trabajos más amplios. 
La lectura de los resúmenes apunta 
fuertemente la necesidad de que la se-
rie ahora iniciada tenga rápidamente 
continuidad con la aparición de las me-
morias de excavación de los yacimien-
tos incluidos en este volumen, algunos 
de los cuales, siendo básicos para el co-
nocimiento de nuestro pasado, se en-
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cuentran aún lamentablemente.inéditos, 
se culminaría de esta forma una tarea, 
cuyo fin, no es solamente la preserva-
ción de nuestro patrimonio arqueológi-
co, sino también su difusión amplia. -
F. GRACIA. 
PURIFICACIÓN ArRIÁN, JAIME VICENTE, 
CARMEN ESCRICHE y ANA ISABEL 
HERCE, Carta Arqueológica de Es-
paña. Teruel, Instituto de Estu-
dios Turolenses de la Excma. Dipu-
tación Provincial de Teruel, Te-
ruel, 1980; 360 páginas (con 64 fi-
guras y 35 láminas) + 23 mapas 
exentos (acompañados de un cua-
dernillo de 16 páginas). 
Esta obra, magníficamente editada 
por la Diputación de Teruel para con-
memorar el XXV aniversario del Servi-
cio Arqueológico Provincial, es una con-
tribución importante a la tarea, empe-
zada en 1941 con la Carta Arqueológica 
de Soria, de catalogación de los yaci-
mientos arqueológicos de España. Y no 
solamente por cuanto representa un es-
labón más, sino también en lo que se 
refiere a la presentación y método se-
guido en su realización. 
PurifÍ<;:ación Atrián y sus colaborado-
res del Servicio Arqueológico turolen-
se, con el trabajo de recogida de datos 
bibliográficos y de prospección cientí-
fica, han conseguido reunir un total de 
572 lugares de interés arqueológico, dis-
tribuidos en 150 municipios (de un to-
tal de 283, es decir, de más de la mitad 
de los de la provincia). Para ello han 
c,:ontado con la ayuda de diferentes in-
vestigadores y estudiosos locales y tam-
bién de arqueólogos que habían reali-
zado trabajos de catalogación en zonas 
concretas, especialmente en las tierras 
septentrionales. Es justo recordar aquí 
especialmente la labor desarrollada por 
el Institut d'Estudis Catalans bajo· la 
dirección de Bosch Gimpera, y la acti-
vidad tan meritoria de J. Cabré, de 
quien recientemente se ha celebrado el 
Centenario de su nacimiento. 
La Carta Arqueológica de Teruel pre-
senta seis apartados: I, el estudio del 
marco geográfico (debido al geógrafo 
J. L. Peña; lI, un resumen de la His-
toria de la Investigación arqueológica 
en la provincia; lII, el esquema, en, lí-
neas generales, qe la evolución histó-
rica del poblamiento antiguo; IV, el 
catálogo .e inventario de los yacimien-
tos conocidos; V, unos índices para fa-
cilitar la consulta, y VI, los mapas de 
distribución de los lugares catalogados, 
con un, índice de yacimientos ordena-
dos correlativamente. 
Aunque el punto IV constituye la 
parte esencial de la obra, .en la cual 
se ofrecen bibliografía, descripción de 
los restos y de los materiales más sig-
nificativos, además del intento de cla-
sificación cronológica, especificación 
del lugar donde se conservan los ma-
teriales y una selección de ilustra-
ciones, no deben dejarse de consul-
tar aspectos tan interesantes como 
el de la Historia de la Investigación, 
el marco geográfico (que constituye un 
estudio independiente y una novedad 
importante en este tipo de obras) o 
el estado de la evolución cultural, 
provisional resumen histórico que será 
especialmente útil para estudiantes y 
para obtener una visión sintética y ac-
tualizada de las tierras turolenses des-
de el inicio del poblamiento humano 
hasta el final del mundo romano. El 
esfuerzo de elaboración de los mapas 
de distribución permite ahora tener al 
alcam;e del investigador de temas es-
pecíficos una síntesis del estado actual 
de la arqueología de Teruel, y puede 
sin duda facilitar el estudio de zonas 
o comarcas vecinas, como por ejemplo 
la Catalunya meridional. 
Si, además del conjunto y calidad 
de información que proporciona, tuvié-
semos que destacar un,a característica 
de la Carta de Teruel, tendríamos que 
comentar favorablemente la estructu-
ración y método de redacción que 
P. Atrián y sus colaboradores han dado 
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a su obra. Aunque, en líneas genera-
les, han procurado atenerse· a la tradi-
ción representada por las cartas publi-
cadas anteriormente, no por ello han 
dejado de ofrecer al lector, y en este 
caso al lector estudioso, unos eficaces 
y concretos índices (bibliográfico, te-
mático, alfabético de lugares, de figu-
ras, de láminas y de mapas; además del 
general), y una presentación documen-
tada de los yacimientos que permite su 
utilización inmediata. Esta facilidad, 
por ejemplo, de localización de los lu-
gares arqueológicos pretende concien-
dar a los turolenses respecto a su con-
servación y a la necesidad de pro te-
,gerlos de aquellos que intenten utili-
zar los datos científicos del libro para 
actividades netamente delictivas, des-
graciadamente tan frecuentes en los úl-
timos años con la proliferación de los 
detectores de metales de uso privado, 
o «busca tesoros», y de los que, bajo la 
denominación poco apropiada de «afi-
cionados», quedan fuera del control 
científico y atentan contra el patrimo-
nio cultural común. 
El objetivo de los autores de permi-
tir una mayor precisión en los estudios 
de poblamiento que puedan realizarse 
a partir de <la aparición de este útil de 
trabajo de primera mano, y de dirigir 
en cierta forma las investigaciones ha-
cia las etapas o sectores más oscuros 
o menos conocidos está, en cierta ma-
nera, cumpliéndose. Los estudios mo-
nográficos publicados recientemente 
vienen a completar la labor básica y 
primordial de esta obra, verdadero e 
ineludible punto de referencia. Algu-
nos de ellos rectificando aspectos con-
cretos, inevitable tributo de una labor 
de compilación como la desarrollada 
(por ejemplo, P. M. Bergés, en un ar-
tículo aparecido en Teruel, número 66 
(1981), págs. 115 y sigs., propone el 
nombre de «El Puntal del Tío Garri-
llas» en lugar de «Peñas Agudas o He-
rrería 1», yacimiento núm. 140, pági-
na 101 de la Carta, a la vez que rec-
tifica el término municipal, Pozodón 
en lugar de Almohaja, a causa de un 
error en las coordenadas geográfica,;); 
otros, en cambio, permitirán, en su 
día, obtener un catálogo más comple-
to de algunas zonas, al parecer menos 
ricas arqueológicamente, o aumentar 
nuestros concirnientos sobre yacimien-
tos ya publiGados. Éste es el caso de 
trabajos aparecidos en revistas como 
Teruelo las recientemente nacidas Ka-
lathos (Revista del Seminario de Ar-
queología y Etnología Turolense del 
Colegio Universitario de Temel) y Bo-
letín del Centro de Estudios Bajoara-
goneses, que son, a su vez, muestra del 
vigor cultural y arqueológico turolense 
en los últimos años. 
La Carta Arqueológica de Temel 
cuenta, además, con un interesante 
Prólogo del Prof. Martín Almagro 
Basch. - J. MASSÓ. 
H. G. NIEMEYER, Phonizier im Wes-
ten (Ver!. Ph. v. Zabern), Mainz, 
1982, 465 págs. + 40 láms. 
Con éste título acaban de publicar-
se las actas del importante simposio 
internacional celebrado del 24 al 27 de 
abril de 1981, convocado en la Univer-
sidad de Colonia por el prof. Nieme-
yer, con un programa ambicioso per-
fectamente coordinado, dirigido a plan-
tear el estado del conocimiento de la 
expansión fenicia y la problemática 
actual. La calidad y dedicación de los 
investigadores participantes otorga el 
máximo interés a esta publicación, tra-
tándose de un tema de vital importan-
cia para nuestra protohistoria. Nues-
tra ausencia, obligada por razones fa-
miliares, justifica que le dediquemos 
en estas páginas de Pyrenae una reseña 
breve, pero suficiente para que quienes 
se interesen por el impacto fenicio en 
occidente conozcan unos textos de cuya 
profundización habrán de extraer sin 
duda importantes enseñanzas. 
Tras breve presentación y una cróni-
ca del simposio redactada por el pro-
fesor Niemeyer, S. MOSCATI expone una 
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interesante relación general con el títu-
lo L'espansione fenicia nel Mediterra-
neo occidentale, que constituye la con-
ferencia inaugural. En ella aparece una 
amplia consideración de cuestiones a 
las que no pondríamos otro reparo que 
una excesiva valoración de los traba-
jos alemanes en la costa malagueña, 
por otra parte cortesía obligada hacia 
los anfitriones de la reunión, pero que 
enmascara la visión correcta del inte-
rés y esfuerzos de la investigación his-
pánica en este campo en los últimos 
años, realizada con tesón y voluntad 
con casi una absoluta falta de medios. 
Señalemos en esa conferencia inaugu-
ral una notable tendencia hacia una po-
sición de respeto hacia las fuentes es-
critas que siempre hemos defendido, 
reconociendo que la ausencia por 
el momento de documentación ar-
queológica anterior al siglo VIII no 
es suficiente para negar la autenti-
cidad de los primeros asentamientos 
fenicios. ' 
El conjunto de las ponencias y comu-
nicaciones se agrupa en cuatro aparta-
dos: Los fenicios en su tierra; Su pro-
yección hacia el oeste; Griegos y feni-
cios, y Los fenicios en la Península 
Ibérica y el Atlántico. 
W. ROLLING desarrolla Die Phonizier 
des Mutterlandes zur Zeit der Kolonie-
sierung (págs. 15-30). Análisis importan-
te en el que destacamos la referencia 
a la expansión fenicia antes del primer 
milenio. En la discusión sobre las ver-
daderas causas y si responde a una pre-
sión demográfica o no, la cuestión que-
da incierta y a nuestro juicio el plan-
teamiento es insuficiente, puesto que 
para comprender la verdadera dinámi-
ca fenicia hay que conjugar la liber-
tad y auto gobierno que vuelven a dis-
frutar las ciudades fenicias con el cese 
del dominio egipcio y la desaparición 
de la sombra hitita con un problema es-
trictamente económica. Del máximo 
interés es la aportación de M. W. 
PRAUSNTIZ, Die Nekropolen von Akhziv 
und die Entwiklung der Keramix van 
10 bis zum 7 Jahrhundert in Akhziv, 
Samaria y Ashdot (págs. 31A4), que se 
completa com W. CULICAN, The Reper-
taire of Phoenician Pottery (págs. 45-82), 
de la que resulta verdaderamente sor-
prendente que de la inmensa variedad 
de las cerámicas fenicias, sólo unas po· 
quísimas formas lleguen a occidente 
(oenochoes, bocas de seta, etc.). Cierta-
mente ese repertorio obligará a una 
profunda reflexión y a un reestudio a 
fondo de todas las cerámicas peninsu-
lares que vienen considerándose feni-
cias y delimiten exactamente lo que 
pudieron ser importaciones (escasas si 
es que las hay), de lo que fue pura-
ramente una <cÍnfluencia» fenicia, que 
pudo ser debida exclusivamente a la 
introducción de la técnica del torno 
por un artesanado que inaugura en el 
occidente la primera cerámica indus-
trializada. Destaca también el tema del 
«barniz rojo» tan desorbitado en Es-
paña que aparece constantemente en 
muchas de las comunicaciones y po-
nencias de este simposio a veces con 
criterios contradictorios. 
J. B. PRITCHARD en The Tanit Ins-
cription fram Sarepta (págs. 86-92) co-
menta la inscripción sobre placa de 
marfil hallada en 1974 en las exca-
vaciones del Museo de la Universidad 
de Pensylvania. 
Sobre el Mediterráneo central resal-
taremos: V. TUSA, La presenza feni-
cio punica in Sicilia (págs. 95-99), pasa 
revista a los yacimientos sicilianos con 
elementos fenicios y púnicos y es de 
destacar como nota sobresaliente la 
falta de mayor influencia cartaginesa 
pese a la relativa proximidad de Car-
tago. Sicilia resulta más fenicia que 
púnica, lo que tambiéü se ha aducido 
para los establecimientos del sur de 
España (descartados Villaricos e Ibi-
za) o con influencia púnica siempre 
muy tardía como Almuñécar (necrópo-
lis de Puente de Noy). B. S. J. IssER-
LIN, Motya: Urban features (págs. 112-
130). La arquitectura y el urbanismo 
en la isla tienen singular interés. Las 
excavaciones complican cada vez más 
los problemas de interpretación que 
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primeramente eran simples.· El propio 
santuario de Capiddazzu ofrece pro-
blemas de saber si la conocida es-
tructura tripartita es originaria o efec-
to de una remodelación posterior, et-
cétera. Es interesante que Tusa pare-
ce abandonar su primitiva interpre-
tación del llamado <duogo di arsione» 
al que atribuía el lugar donde se rea-
lizaban las incineraciones tanto para 
el thophet como para la necrópolis co-
nocida .. Sería de gran interés el aná-
lisis comparativo entre esas estruc;tu-
ras de Mozia y las que se descubren 
últimamente en la costa alicantina 
en las excavaciones de E. Llobregat 
en parte aún inéditas. A. CIAseA. In-
sediamenti e cultura dei f,enici a Malta 
(páginas 133-64) pone al día la cues-
tión. 
. e B. STAGER. Cathage: A Wiv from 
the Tophet (155-166) hace una revisión 
de novedades a partir de la campaña 
de salvamento de Carthago propugna-
da internacionalmente. C. PICARD. Les 
navigations de Carthage vers l'Ouest. 
Carthage et Ze Pays de Tharsis aux 
VIII-VI siecles. Destaca la ruta feni-
cia de Sicilia, Cerdeña, Baleares y cos-
ta del Sudeste que nosotros hemos 
aceptado en lugar de la ruta africana 
directa que sólo se efectuaría de re-
greso. G. CH. PICARD, Le Periple d'Han-
non (págs. 175-180) defiende la auten-
ticidad y antigüedad del texto frente 
al escepticismo manifestado en los úl-
timos años. Según Picard el texto del 
manuscrito de Heidelberg sería el re-
sultado de la traducción o fusión de 
dos textos púnicos. F. BARRECA. Nuove 
scoperte sulla colonizzaziones fenicia 
in Sardegna (págs. 181-184) nos habla 
de hallazgos fenicios en las necrópolis 
de Bithia, Karalis y Senorbi. 
La sección dedicada a la Península 
y extremo oeste se inaugura con las 
síntesis de H. G. NIEDERMEYER. Die phe-
nizische Niederlassung Toscanos eine 
Zwischenbilanz (págs. 185-206) y de 
H. SCiIUBART. Phonizische Niederlassun-
gen an der Iberischen Südküste (pági-
nas 207-234) con las opiniones bien co· 
nocidas de nuestros lectores especia-
lizados que manejan la nutrida biblio-
grafía de ambos autores. Siguen las re-
laciones con los griegos: P. J. Rus. 
Griechen in Phonizien (págs. 237-270) 
con la valoración precisa de la presen-
cia griega en Al Mina, Tell Sukkas 
y las exportaciones griegas en el Le-
vante, así como la relación con Chi-
pre. Para nosotros tiene un interés es-
pecialísimo la estructura de las casas 
de Hazor VIII-V, el bit-Hilani de Je-
ricó, Schechem, Tell-el Hesi Tell el-
Fara y la puerta Oeste de Teil Beit 
Mirsim croquizadas en la fig. 8 (pá= 
gina 246) las de Al Mina III, fig. 9 
(pág. 247) Y la de Meggiddo III, figu-
ra 10 (pág. 248). La agrupación y com-
l?aración de esas estructuras la había-
mos realizado ya nosotros para la in-
terpretación del Santuario de Zalamea 
de la Serena (PIP, IV, 1981 Y V, 1983). 
Interés esencial y complementario lo 
ofrece J. N. COLDSTREAM. Gl'eeks and 
Phoenicians in the Aegean (págs. 260-
275). El autor valora la presencia fe-
nicia a través de cuatro yacimientos 
de necrópolis del Cerámico y tumbas 
de la ladera N. del Areópago, tres ne-
crópolis antiguas próximas a Lefkandi 
en Eubea (Skoubris, Toumba y Palaia 
Perivolia), s. XI - 850, necrópolis norte 
de Knossos y necrópolis de Coso La 
comparación de la dinámica fenicia 
con la euboica es para nosotros la me-
jor prueba de que el objetivo que mue-
ve a aquélla es la recuperación de la 
riqueza de Occidente que Micenas ha-
bía conseguido comercializar en su 
provecho, por ello hemos sostenido 
siempre que la navegación fenicia bus-
caría directamente el mar Jónico y no 
seguiría la costa africana. Interesantes 
son los comentarios de Coldstream so-
bre el problema de la transmisión del 
alfabeto fenicio a Grecia. 
Sigue el importante trabajo de G. 
BÜCHNER, que hay que estudiar con 
cuidado, pues tiene para nosotros es-
pecial importancia si admitimos que 
es ahí donde comienza la ruta marí-
tima de las islas, Die Beziehunger¡ 
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zwischen der euboischen Kolonie Pl-
thekoussai auf der lnsel IschiaJ und 
dem nordwestsemitischen Mittelmeer-
ram in der zweiten Hiilfte des 8 Jhahr, 
v, Chr. (págs. 277-306). La presencia fe-
nicia en Pithekussai y las relaciones 
con los euboicos va a constituir sin 
duda uno de los aspectos más vivos 
en el futuro de la investigación. No en 
vano los investigadores han estado es-
perando años para conocer el detalle 
de muchos años de trabajo para po-
der formular juicios propios. En ese 
mismo simposio casi todos los presen-
tes intervinieron en las discusiones a 
que dio lugar la explicación de Büch-
ner y no siempre concordes, como por 
ejemplo en lo relativo a las ánforas que 
se dijeran análogas a las fenicias de 
occidente, mientras para M. Pellicer 
sus pastas no tenían el menor pareci: 
do y también Ch. Picard estaba de 
acuerdo de que eran distintas de las 
de Carthago. A. AUBET (págs. 309-335), 
en Zur Problematik des orientalisie-
renden Horitzontes auf der lberischen 
Halbinsel, hace la puntualización del 
concepto de orientalizante que veni-
mos pidiendo durante años y que por 
falta de precisión ha causado tanta 
desorientación en la bibliografía ar-
queológica de los últimos años (véase 
el mismo texto en Pyrenae, 13-14, 1979, 
80 págs.). 
B. B. SHEFfON, Greek and Groeek lm-
ports in the south of the [berian Pe-
ninsula. The archaeological evidence 
(pág. 337-370), ofrece un magnífico aná-
lisis completísimo, de lectura obliga-
da, ilustrado con interesantes mapas 
de distribución de materiales concre-
tos. Se observa fácilmente como es 
necesario tener presente que la produc-
ción de unas manufacturas y su dis-
tribución no pueden ser consideradas 
como una misma cosa. Prodw;;tos 
griegos pueden ser distribuidos hacia 
su último destino por fenicios y em-
barcados en barcos fenicios. Basta re-
cordar que las importaciones fechadas 
más antiguas a la Península Ibérica 
son productos griegos (jarra ática de 
Cádiz, fragmento de ánforas SOS de 
Huelva y otras y cerámica chipriota 
bícroma IV alcanzaron su destino pro-
bablemente en barcos fenicios y no 
griegos. El análisis de Shefton abarca 
hasta los siglos VIII-va. C. 
M. PELLICER, La cerámica del mundo 
fenicio en el Bajo Guadalquivir: evo-
lución y cronología según el cerro Ma-
careno (Sevilla) (págs. 371-406), extien-
de su propia experiencia de la estra-
tigrafía del Macareno a los restantes 
yacimientos andaluces excavados con 
mayor o menor amplitud. Nutrida re-
presentación de perfiles hace sumamen-
te útil el trabajo; pero los porcenta-
jes, dadas las condiciones diversas de 
el tipo de excavación realizado en cada 
yacimiento, sólo pueden tomarse con 
valor indicativo susceptible de cam-
bios en el futuro. El trabajo generó 
importantes diálogos. Destaquemos las 
consideraciones de Shefton sobre las 
famosas kylix griegas que denomina 
"Castulo cups», del siglo v, cuyo mapa 
de difusión es sumamente importante 
y al que deben añadirse ahora los 
cientos de piezas de Zalamea de la Se-
rena. 
J. BLÁZQUEZ y J. VALIENTE, El pobla-
do de La Muda y la fase orientalizante 
en Cástula (págs. 407-428), intenta la 
valoración conjunta de los objetos que 
considera orientalizantes de los yaci-
mientos de los alrededores de Cástulo. 
Los datos nuevos son sin duda muy im-
portantes. Su valoración unitaria es di-
fícil (véase lo dicho sobre la aplica-
ción del c;:oncepto orientalizante). Ve-
mos también confirmada su relación 
con Zalamea no sólo por la placa la-
teral de un bocado de bronce de fina-
les del siglo v· e inspiración etrusca, 
sino· por un fragmento d~ cerámica 
a mano con decoración incisa (fig. 14, 
n.O 19, en la pág. 423) exacto a otro 
igual de Cancho Roano (PIP, V, 1983, 
fig. 8, pág. 47). 
M.PONSICH, Territoires utiles du Ma-
roe punique (págs. 428-444). Cierra el 
periplo fenicio y púnico con las apor-
BIBLlOGRAF1A 399 
taciones del' comercio púnico en las 
costas atlántü;:as. 
Un interesante balance final rico en 
sugerencias cierra este importante vo-
lumen editado pulcramente por Ph. v. 
Zabern no sólo extraordinariamente 
útil, sino que constituye una obra de 
consulta necesaria y permanente que 
no puede faltar en ninguna biblioteca 
arqueológica. El panorama fenicio de 
Occidente aparece bastante completo; 
sin embargo queremos señalar que ha 
quedado marginado de un modo in-
comprensible una representación o 
aportación de la investigación directa 
en la costa onubense. Se hecha en 
falta alguna comunicación sobre los 
últimos resultados en Huelva, pues no 
vemos razón alguna para no conside-
rar establecimientos auténticos feni-
cios en esas costas. No creemos que 
haya más razones arqueológicas para 
corisiderar Toscanos o Chorreras como 
establecimientos fenicios que la pro-
pia Huelva. La diferencia puede ser 
simplemente de matiz, un nivel indí-
gena pobre y residual en Málaga y 
por el contrario potente y rico en Huel-
va. La invitación de un Argantonio a 
los focenses para que se establecieran 
en sus tierras marca el hábito de 
alternar con forasteros. La hospita-
lidad no puede ser una excepción, 
pues corresponde estrictamente a un 
modo de ser que no hace discrimina-
ciones. 
Recomendamos vivamente este libro 
no ya por los textos en sí, sino tam-
bién por las sugestivas aportaciones 
que se desprenden de los diálogos y 
discusiones al final .de cada trabajo. 
Ni que decir tiene que mantienen el 
mismo interés y nivel que era de es-
perar de la categoría de sus autores, 
los investigadores asistentes. Nuestra 
más sincera felicitación al profesor 
Niemeyer por la organización de 
ese simposio y por su magnífica y 
rápida edición, y a la Universidad 
de KOln por haber hecho posible 
su celebración. - J. MALUQUER DE 
MOTES. 
J. C. BERMEJO BARRERA, Mitología y 
mitos de la Hispania prerromana. 
Col. Akal bolsillo, n.O 61, Ed. Akal, 
Madrid, 1982, 237 págs. (17 X 11 
centímetros). 
En el libro de J. C. Bermejo Barrera 
que comentamos se realiza un análisis 
de los mitos que, de una forma u otra, 
pueden ser puestos en relación con la 
Península Ibérica en su etapa prerro-
mana o de aquellos que hacen refe-
rencia expresa a las poblaciones de la 
misma. La obra se divide en seis ca-
pítulos (más una conclusión y un apén-
dice), que constituyen una recopilación 
de diversos trabajos del autor, algu-
nos de los cuales ya fueron public;:ados 
en su día en revistas especializadas; el 
denominador común que reúne ahora 
dichos trabajos es la necesidad de una 
confrontación entre «pueblos indíge-
nas/mentalidad clásica», como el mis-
mo autor afirma (pág. 10). Se parte. 
pues, de una premisa básica y se con-
sidera ante todo como un hecho posi-
tivo para la profundización en la mito-
logía de la Hispania prerromana. una 
inclusión de la misma en el contexto 
mucho más amplio de la mentalidad y 
la mitología griega clásica (método es-
tructural). 
Es así como, en el primero y segun-
do capítulos (Sobre el «ateísmo» de los 
galaicos) se demuestra que es impor-
tante considerar que la mayoría de los 
episodios mitológicos referidos al mun-
do prerromano hispánico son narrados 
desde la óptica de la mentalidad de los 
autores cIásic;:os, con lo cual se defor-
ma en cierto modo la descripción del 
hecho: para los griegos el « ateísmo» 
que Estrabón atribuye a los galaicos 
(Estrabón. In. 4. 16) se explica porque 
en su mentalidad eran «ateos» los pue-
blos que tenían divinidades distintas a 
las suyas. Asimismo. es lógica la acti-
tud crítica de Estrabón al describir 
ciertas prácticas higiénicas de los pue-
blos del Norte (Estrabón. In, 4, 16: 
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utilización de la orina fermentada para 
el aseo personal), pues responde a su 
intento de demostrar la necesidad que 
estos pueblos tendrían de contactar 
con una cultura supuestamente supe-
rior, como sería la romana. 
Interesante el capítulo tercero en el 
que, a través del análisis mitográfico y 
artístico de la Esfinge, cuya represen-
tac.;ión iconográfica no es extraña en 
nuestra Península en época prerroma-
na, nos manifiesta J. C. Bermejo el pe-
libro que puede entrañar la utilización 
sólo de documentación iconográfica a 
la hora de estudiar un mito, pues es 
corriente que a través de ella obtenga-
mos una visión deformada del mismo. 
Dicha documentación ha de ser, mejor, 
un instrumento más para el conoci-
miento del mito y, en general, de la 
religiosidad de un pueblo. 
En los dos capítulos siguientes (ca-
pítulo cuarto: La función real en la 
mitología Tartésica: Gargoris, Habis y 
Aristeq = «Habis», IX (1978), pági-
nas 215-232. Capítulo quinto: Los caba. 
llos y los vientos: un mito lusitano al1l-
tiguo = «Hispania Antiqua», VI (1976), 
págs. 301-310) se analizan los que pue-
den considerarse como los dos mitos 
conservados en las fuentes clásicas so-
bre los pueblos prerromanos de la Pe-
nínsula Ibérica. Según el autor, en 
cuanto al mito tartésico y a través de 
su comparación con el mito griego de 
Aristeo se establecen algunas conclu-
siones: desde el punto de vista econó· 
mico, la coexistencia de una actividad 
recolectora y otra agrícola que se com-
plementan «dentro de una misma cul-
tura» (pág. 84); desde el punto de vista 
social no halla testimonios de un ma-
triarcado; y, por último, desde la óp-
tica política, considera que el mito re-
fleja «una teoría compleja del poder 
real basada en la unión de dos modelos 
de soberanía opuestos» (pág. 84), pero 
complementarios. Aunque con parale-
los en el mito griego, el autor es par-
tidario de considerar al de Gargoris y 
Habis como «genuinamente» tartésico. 
El mismo método utiliza al analizar 
el mito lusitano de los caballqsy los 
vientos (Plinio NH, VIII, 166) y com-
pararlo con el mito griego, establecien-
do que se trata de un mito indoeuro-
peo de la Hispania Antigua que forma 
parte de una «teoría de la generación,) 
común con la mitología y el pensa-
miento griegos. 
Es, por último, en el capítulo sexto 
(Oriente y Occidente en la mitología 
griega arcaica. ¿Existió una mitolo. 
gía de la Península Ibérica?) donde se 
lleva a cabo un exhaustivo y docu-
mentado análisis de la mitología del 
mundo clásico, en concreto de aquellos 
mitos que hacen referencia, aunque 
sea indirectamente, al mundo mitológi-
co prerromano peninsular. Se analizan 
dos grupos de mitos: los relacionados 
con los titanes Jápeto y Clímene y su 
descendencia, y los relacionados con 
Forcis y Ceto y la suya (formando par-
te de ésta Crisaor, Gerión y Orto). Es 
clara la diferencia entre los Olímpicos 
y los Titanes y, lo que aquí interesa, 
la localización geográfica de estos últi-
mos y sus aventuras o desventuras en 
los confines del mundo occidental, la 
Península Ibérica para el pueblo grie-
go, que, sin embargo, siguiendo a los 
autores clásicos, según opina el autor, 
fue sólo una zona geográfica donde se 
desarrollaron parte de una serie de mi· 
tos griegos: « .. ·en el pensamiento 
griego la Península Ibérica nunca 
poseyó una mitología propia» (pági-
na 216). 
Se completa el libro con un apéndice 
al capítulo segundo (Apéndice 1.° La 
esposa, la amante, el alimento y el ex-
cremento), así como con varios diagra-
mas que aparecen en los diversos capí-
tulos y que sintetizan las conclusiones 
sacadas del análisis de los mitos. El 
estudio de éstos es profundo y la docu-
mentación bibliográfica exhaustiva, 
pues es parte importante del libro la 
confrontación y crítica de las diversas 
tesis que se han sostenido acerca de 
los mismos. - G. MUNIllA. 
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Las cuevas sepulcrales mallorqui-
nas, de Catalina Enseñat Enseñat, 
en Excavaciones Arqueológicas en 
España, n.O 118, año 1981, 149 pá-
ginas, XXVII láminas y 48 figuras. 
La autora expone en esta obra el es-
tudio de las cuevas sepulcrales inéditas 
de S'Alova, Son Bosc, Ses Copis, Son 
Julia, Monja, Taixaquet i Son Cresta, 
las más representativas del grupo ex-
cavado en torno a los años 1920-1923 y 
que se distribuyen por toda la geogra-
fía mallorquina. El trabajo se centra 
en las cuevas de enterramiento con 
ajuares pertenecientes a la Edad del 
Hierro dentro del marco local de la 
Cultura Talayótica. Previo a su estu-
dio, Catalina Enseñat define brevemen-
te las características de dicha cultura 
para así poder comprender mejor la 
estructura de los enterramientos, el ri-
tual y el origen y procedencia de los 
ajuares. 
La primera parte del trabajo tiene 
por objeto la descripción de los yaci-
mientos, la historia de su investigación 
e inventario de los ajuares, acompaña-
dos por la planta y la sección· de cada 
una de las siete cuevas, así como el 
dibujo de los materiales más represen-
tativos. 
El estudio formal de los ajuares se 
plantea a partir de la división material 
de los mismos: óseos, pasta vítrea, 
bronce, hierro, plomo y cerámica. Bási-
camente los paralelos se establecen a 
partir de los hallazgos documentados 
en la isla. Los elementos de mayor re-
levancia, como por ejemplo las astas 
de toros y de toretes y las dobles ha-
chas, de bronce, se enmarcan en un 
cuadro de mayor amplitud que incluye 
cuestiones referentes a su origen y evo-
lución. Dentro del grupo cerámico cabe 
señalar la clasificación de la cerámica 
.indígena que la autora estableoe en 
diez ti{>os. 
El ritual funerario es el elemento 
que con mayor claridad define la Edad 
del Hierro mallorquina, con la indiscu-
tibIe perduración del uso de la inhu-
mación que enlaza la Edad del Bronce 
con la conquista romana y los inicios 
de la incineración. Los inhumados per-
tenecen a un tipo claramente medite-
rráneo, y su deposición se caracteriza 
por presentar las extremidades inferio-
res dobladas, postura relacionada con 
la posición fetal, y estar cubiertos por 
una capa de cal, medida que la autora 
considera de finalidad higiénico-prácti-
ca. El origen mediterráneo de estas 
gentes viene confirmado por los obje-
tos que las acompañan: el motivo so-
lar que, bajo distintas versiones deco-
ra lós discos, las páteras y las lamini-
llas de bronce, y las plaquetas de plo-
mo, así como el culto a la paloma y al 
"toro, hallan sus antecedentes más pró-
ximos en el Mediterráneo orientaL Se-
gún la autora, los ajuares se definen 
por su uniformidad y homogeneidad, y 
en ellos basa la cronología de los ente-
rramientos que sitúa en un marco tem-
poral que va del siglo VII-VI a. de J. C. 
al siglo 1 d. de J. C. - M.o, DoLORS Mo-
LAS I FONT. 
La necrópolis de Baza, de Francisco 
J. Presedo Velo, en Excavaciones 
Arqueológicas en España, n.O 119, 
año 1982, 322 páginas, XXXVI lá-
minas y 218 figuras. 
La obra presenta los resultados de 
las excavaciones efectuadas en la ne-
crópolis de incineración bastetana si-
tuada en Cerro Redondo o Cerro de los 
Tres Pagos, también denominado Ce-
rro del Santuario, entre los años 1968 
y 1971, fecha esta última del descubri-
miento de la escultura de la Dama de 
Baza. El trabajo se centra en tres am-
plios apartados: 1, Catálogo de las 
tumbas; 1, Estudio crítico de los 
materiales; 3, Estudio de la Dama de 
Baza. 
1. El Catálogo comprende una deta-
llada exposición de la morfología de 
las 178 tumbas excavadas y de las ur-
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nas y de los ajuares que éstas conte-
nían. El dibujo y la fotografía de las 
piezas más representativas ilustran 
perfectamente esta parte de la obra. 
En el mismo apartado el autor expone 
los intentos realizados para hallar una 
verdadera estratigrafía que ayudará a 
resolver los problemas que la cronolo-
de la necrópolis plantea. 
2. El estudio crítico de los materia-
les tiene como objetivo central la cerá-
mica y los recipientes de bronce. 
a) La cerámica de barniz negro es 
patrimonio de las clases altas y me-
dias. Aparece en las tumbas más ricas 
normalmente asociada a kylikes y a 
cráteras de figuras rojas, o bien ocu-
pando el lugar de las kylikes cuando 
éstas están ausentes, y en las tum-
bas masculinas de guerreros más mo-
destas. 
b) Las figuras rojas son el grupo 
cerámico fundamental, ya que permi-
ten establecer la pauta cronológica ge-
neral del yacimiento y la datación de 
gran parte de los ajuares. Las formas 
básicas son las cráteras de campana 
decoradas con escenas figuradas y ky-
likes con motivos más simples. 
e) Presedo considera la cerámica 
de barniz rojo hallada en Baza como 
un producto de fabricación· local, ya 
que no existe diferencia entre el barniz 
de este tipo cerámico y aquel utilizado 
en la decoración de la cerámica ibéri-
ca pintada. Es menos abundante que 
la cerámica ibéric;a corriente y aparece 
en tumbas de clase media y alta. El 
repertorio tipológico está compuesto 
fundamentalmente por platos, cuencos, 
vasos pequeños, kalathos, urnas y crá-
teras de asas dobles. 
d) El autor denomina cerámica ibé-
rica a la vajilla hallada en el Cerro del 
Santuario y fabricada en alfares bas-
tetanos. De ésta se excluye el grupo 
anterior, que por razones metodológi-
cas se clasifica aparte. Dentro del re-
pertorio formal la urna es el vaso más 
frecuente y uniforme, lógico si pensa-
mos que nos hallamos ante una necró-
polis de incineración. En el Cerro del 
Santuario los vasos de uso corriente y 
de lujo se utilizaron para contener las 
cenizas de los difuntos. Entre éstos se 
diferencian catorce tipos, siendo el más 
frecuente la vasija de cuerpo globular¡· 
boc;a estrecha y borde vuelto hacia 
afuera. Las urnas se cubrían con platos 
de uso común decorados o no, kylikes 
de figuras rojas, platos de barniz rojo, 
platos de barniz negro e incluso pie-
dras. Dentro del restante repertorio 
vascular cabe destacar la crátera de 
asas dobles, imitación ibérica de la crá-
tera de columnas ática que tan alto 
favor halló entre los ceramistas indí-
genas. 
En general las piezas van decoradas 
por motivos geométricos muy simples, 
entre los que sobresalen como un uní-
cum los esquemas polícromos de la 
tumba 155, que contenía la estatua de 
la Dama, y para los cuales se sirvieron 
de los mismos colores que para la de-
coración de la Dama. 
3. En la última parte de la obra el 
autor nos ofrece un estado de cuestión 
de la coroplástica ibérica prerromana 
y el papel que en ella ocupa la Dama 
de Baza, así como sus paralelos más 
próximos dentro del campo escultórico 
en piedra de esta etapa (la Dama de 
Elche, la pequeña figura sedente del 
Cerro de los Santos o la estatua del 
Llano de la Consolación). Respecto a 
las terracotas señala la estrecha rela-
ción que hay entre la figura de la Da-
ma y la cara de una mujer idealizada 
hallada en Baena (Córdoba), claro ex-
ponente de la coroplástica greco-púni-
ca, así como con la serie de hallazgos 
ibicencos; en este campo el marco de 
paralelismos se amplía hacia la Magna 
Grecia y Sicilia, llegando éstos hasta 
la Grecia continental - Atica y Beo-
cia - e insular - Rodas -. 
J unto a las afinidades· tipológicas, 
Presedo plantea una serie de cuestio-
nes referentes a su funcionalidad y a 
los contactos que a nivel ideológico se 
pueden establecer (Egipto, mundo fe-
BIBLIOGRAF1A 403 
nICIO, Etruria ... ). El autor llega a la 
conclusión de que la Dama de Baza fue 
utilizada para albergar las cenizas de 
un guerrero, y así lo atestiguan las 
firmas que forman parte del ajuar. He-
mos de admitir que se trata de una di-
vinidad protectora del difunto y, como 
simple posibilidad, una estatua de dio-
sa griega o pUnIca helenizada, inter-
pretada por una conciencia indígena. 
La tumba 155 debió pertenecer a un 
caudillo o régulo bastetano, y la rique-
za de la misma presupone la existencia 
de unos ritos funerarios propios de la 
clase más alta. - M.a DOLORS MOlAS I 
FONT. 
